
REAL ACADEMIA 
ispano-Ániericana de Ciencias y Artes 

B O L E T Í N 

Segunda Época C Á D I Z 1 9 2 0 Núm. 4. 

ESTE BOLETÍN SE REMITIRÁ GRATIS A TODOS LOS ACADÉMICOS RESIDEN­

TES FUERA DE CÁDIZ, SIEMPRE QUE ENVÍEN LOS CORRESPONDIENTES SELLOS 

O ESTAMPILLAS DE CORREOS PARA EL FRANQUEO CERTIFICADO. i 

Memoria Reglamentaria 
PRESENTADA POR EL SECRETARIO D . JULIO MORO Y MORGADO, Y APROBADA 

EN JUNTA GENERAL DEL 15 DE ENERO DE 1920. 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

Acaba de finalizar el año de 1919, y durante su curso, esta Real Aca­
demia cumpliendo deberes que motivaron su creación, puede vanagloriar­
se de fiaber realizado una labor digna de la empresa propuesta en sus 
Estatutos. 

Precisamente este año de 1920 se cumplieron los diez de su funda^ 
ción; y tal efeméride se fia solemnizado con actos académicos y literarios 
que han sido presididos por el limo. Sr. D. Galo Ponte, Gobernador i 
civil interino de la provincia, en representación de S. M. el Rey, nues­
tro Presidente de Honor, ostentando la del Excmo. Sr. Ministro dej 
Instrucción Pública y Bellas Artes nuestro Director el limo. Sr. D. Pelayol 
Quintero; con la asistencia del limo, y Rvmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
Alcalde interino de la ciudad D. Arturo Gallego, Secretario de la Lega­
ción de Mexico Sr. Urbina, Vicepresidente de nuestra Sección en Madrid 
limo. Sr. D. Rafael de Reynot, ilustres argentino y mejicano y D. Manuel'' 
Ugarte y M. Bolio; y distinguida representación del Cuerpo Consular en 
Cádiz y del diplomático acreditado en la corte. 

Fiesta de grato y perdurable recuerdo para nosotros, pues en ella 
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también ha tenido lugar la inauguración oficial de las clases de «Amplia­
ción de Estudios Americanistas», creadas para preparar una empresa de in­
tercambio universitario entre las juventudes hispano-americanas y dar a 
conocer, sin mixtificaciones de ninguna especie, la verdadera historia 
del descubrimiento y civilización de la América hispana. 

El éxito de esas solemnidades, de las que a su tiempo se darán am­
plios pormenores, justifica plenamente, que no fueron ilusorias las espe­
ranzas con que al comenzar el año de 1819, presagiábamos un período 
de grandes y beneficiosas obras. 

Comenzó el año que someramente hemos de analizar, con el nom­
bramiento de la nueva Junta Directiva, siendo designados para los res­
pectivos cargos los siguientes Sres. Académicos: 

Director: limo. Sr. D. Pelayo Quintero y Atauri. 
Vicedirectores: Excmo. Sr. D. José M.^ de Olaguer-Feliú, Ilustrísimo 

Sr. D. Enrique Martínez Ruíz de Azua. 
Consiliarios; Sr. D. Victorio Molina Pastoriza, limo. Sr. D.José M. Pé­

rez Sarmiento y Muy Ilustre Sr. D. Eugenio Domaica y Martínez de Do-
roño. 

Secretarios: Sr. D. Sebastián Ayala y Pérez-Lazo, Sr. D. Julio Moro 
Morgado y Sr. D. Joaquín Fernández Repeto. 

En esa sesión, fué cumplido un alto deber de respeto y gratitud hacia 
el Excmo. Sr. Marqués de Comillas, designándolo Académico Protector; 
y en atención a los méritos que concurren en el Excmo. Sr. Marqués de 
Laurencín, Director de la Real Academia de la Historia, se le nombró 
Académico de Mérito. 

Terminadas las obras necesarias en la Cripta del Oratorio de San Felipe 
Neri, para convertirla en Panteón de Diputados Doceañistas, por conse­
cuencia de la ampliación del crédito solicitado y obtenido por esta Real 
Academia, se ha gestionado que a la ceremonia del traslado de los ve­
nerados restos desde el Mausoleo en que provisionalmente se guardan en 
el Cementerio católico, concurra una comisión del Congreso de señores 
Diputados que presida acto de tanta solemnidad e importancia. 

En sesión de Febrero se leyó atenta carta del académico D. Jorge 
Gallego del Campo, anunciando haber sido trasladado al Consulado de 
Saint Nazaire, ausentándose por consiguiente de esta ciudad. 

La Academia acordó hacer constar el sentimiento que le producía el 
verse privada de la valiosa cooperación de tan distinguido compañero, 
cuyo nombre pasa a la lista de Académicos Supernumerarios. 

Anunciada la visita del propagandista argentino D. Manuel Ugarte, 
orador de méritos excepcionales, se estimó necesario invitarle para que 
diese una conferencia en nuestra Academia, si hubiese por su parte, tiem­
po suficiente para ello. 
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Con verdadera satisfacción fueron conocidos los trabajos que realiza 
nuestro Correspondiente en Nueva York D. Toribio Esquivel Obregón, 
para constituir una Sección de nuestra Academia, recordándose con dicha 
motivo otros empeños análogos que tenían estimados colegas. 

Otra nueva ausencia fué causa de general sentimiento. En la Junta de 
21 de Marzo se leyó atenta carta del Académico Sr. Padró, anunciando 
que por ascenso en su carrera militar, se trasladaba a la ciudad de Gero­
na, y con iguales manifestaciones de pesar que inspiraron la marcha del 
Sr. Gallego del- Campo, se acuerda el pase a supernumerario de D. An­
tonio Padró. 

El Sr. Pérez Sarmiento recordó que el día 23 de Abril era aniversal 
rio de la muerte del Príncipe de los Ingenios españoles Miguel de Cer­
vantes Saavedra, proponiendo que la Academia realizara algún acto con­
memorativo para enaltecer el recuerdo del insigne autor de El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de ¡a Mancha, y acordado así, tuvo lugar la Junta so­
lemne que presidió nuestro estimadísimo compañero Excmo. Sr. Marqués 
de Velilla de Ebro, entonces Gobernador civil de la provincia, nuestro 
Director Sr. Quintero, el Excmo. Sr. Gobernador Militar D. José M.^ de 
Olaguer-Feliú, así como los Sres. Obispo de la Diócesis, Alcalde de la 
ciudad y Comandante Militar de Marina, concurriendo extraordinario nú­
mero de Sres. Académicos, Cónsules, representaciones y público distin­
guidísimo. 

En esa fiesta se leyeron trabajos por la Excma. Sra. D.* Patrocinio de 
Biedma y Srta. Emma Calderón, Sres. Ayala, Cónsul de Chile, de Buen, 
Fernández Repeto, Martínez Lozano, Pérez Sarmiento, Blazquez, Reveren­
do Padre Adriano Suárez y el que redacta esta Memoria, y fué un acto 
digno, por su suntuosidad, de la grandeza del eximio escritor que ha le­
gado a las letras hispanas el monumento más excelso que registra la his­
toria. 

Fué nota en extremo simpática de la sesión del día 30 de Abril, la 
presencia para asistir a ella del Excmo. Sr. Marqués de Velilla de Ebro, 
como Académico de Número, por serlo en concepto de fundador de la 
Sección de Madrid. 

Anunció el Sr. Quintero en la sesión de 19 de Mayo, la llegada a Cá­
diz del Académico Protector Sr. Vizconde de la Morera, al que había ido 
a visitar para saludarlo en nombre de la Academia, y de haber recibido 
telegrama del Jefe Superior de Palacio, expresando la satisfacción de Su 
Majestad el Rey, nuestro Presidente de Honor, por el de saludo y adhesión 
que le fué enviado con motivo del almuerzo ofrecido al Académico señor 
de Velilla de Ebro, y afectuosa carta del Excmo. Sr. D. Augusto González 
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Besada, agradeciendo en nombre de los compañeros de Madrid el cariño­
so agasajo dedicado a tan distinguido amigo y compañero. 

En la sesión del mes de Marzo se dio vitalidad al proyecto de crea­
ción de unas clases de ampliación de estudios americanistas que había 
presentado el Sr. Director en la de 18 de Noviembre de 1Q18. 

Por su indicación quedó designado el siguiente Patronato, para en­
tender en todo lo concerniente a la realización de la obra. 

Presidente: limo. Sr. D. Sebastián Martínez de Pinillos y Tourné-
Académico de honor. 

Vocales: limo. Sr. D. José M. Pérez Sarmiento, Académico de Núme­
ro, Cónsul General de Colombia. 

D. Victorio Molina Pastoriza, Académico de Número y Catedrático 
de la Escuela profesional de Comercio. 

D. Joaquín Fernández Repeto, Académico de Número y Abogado. 
Se designaron Directores de dichas clases a los Sres. D. Pelayo Quin­

tero y D. Juan Donato Gómez y Secretario al que lo es de la Real Acade­
mia, y redacta esta Memoria. 

Por gestión de un estimado Jefe del Ejército español se procura esta­
blecer en Manila, capital de las Filipinas, una Sección que servirá para re­
comendar las relaciones intelectuales entre aquellos literatos y España, y 
no es preciso aquilatar la importancia que este asunto ha de tener. 

La Academia se vio dolorosamente sorprendida, en la sesión de 16 
de Junio, con la triste e inesperada noticia del fallecimiento del Excelen­
tísimo Sr. D. Augusto González, presidente de la Sección de Madrid, per­
sonalidad de tan altos prestigios y merecido concepto, que su nombre ro­
deado siempre de una aureola de respeto, se pronunciaba con cariño y 
hoy se recuerda con el sentimiento imborrable que produce una irrepa­
rable pérdida. 

La Junta acordó diversos actos en debido homenaje a la memoria del 
esclarecido político y académico, y comisionó al Secretario de la de Ma­
drid Sr. Gamoneda para que diese el pésame a la respetable familia del 
ilustre finado. 

De nuevo la Academia tiene que sentir la ausencia de uno de sus 
más caracterizados miembros, por la marcha a Madrid del Excmo. Señor 
D. José M." de Olaguer-Feliú y Ramírez, destinado como Vocal al Con­
sejo Supremo de Guerra y Marina. 

La personalidad de este querido y estimado compañero es tan cono­
cida que no necesita el que redacta, de palabras especiales para encomiar­
la. En la actualidad, el distinguido General ocupa uno de los puestos de 
la Sección de Madrid, con sobrados merecimientos para ello. 

Reanudados los trabajos de la Academia después del período de va-
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¿aciones veraniegas, én la sesión de 13 de Septiembre, se acordó que la 
inauguración oficial de las clases de ampliación de estudios americanistas 
tuviese lugar el próximo mes de Enero, coincidiendo con las fiestas con­
memorativas que entonces han de verificarse para solemnizar el 10.° ani­
versario de la fundación de la Academia y como uno de los números del 
programa de festejos. 

Teniéndose en cuenta que ya se costea la publicación del Boletín, a 
propuesta del Sr. Director se acuerda designar para la dirección de todos 
los trabajos al Académico Sr. Ayala y Pérez-Lazo. 

Con verdadera satisfacción fué leída comunicación del Ateneo His-
páno-Arrtericano de Buenos Aires, encomiando con sinceras palabras del 
más favorable elogio^ la obra cultural que lleva a cabo esta Academia, y 
aplaude y agradece las gestiones que realiza para hacer más cómoda la 
estancia en España de los americanos qne vienen a conocer los lugares 
históricos de la Patria, que recuerdan el descubrimiento de la América 
hispana; elogios que la Junta estimó de gran valor por la importancia de 
la prestigiosa Corporación que los dedica. 

En esa misma sesión se dio a conocer Real orden del'Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, declarando de utilidad y conveniencia 
la obra «Glorias de la Marina de Guerra Española», de la que es autor el 
distinguido General y Académico Sr. Cebrián y Saura, acordándose con­
signar en acta la satisfacción que tan merecido galardón producía. 

Y por último, se acordó a propuesta del Sr. Director, prestar el más 
decidido apoyo, accediendo a solicitud del honorable Sr. Cónsul de la 
República de Mexico en Cádiz, a las solemnidades conmemorativas de la 
«Fiesta Nacional» del referido país, y en honor a la memoria del esclare-

•cido poeta, cantor excelso de las glorias de la Raza hispana Amado Nervo. 
A las muchas y provechosas iniciativas que de algún tiempo a la fe­

cha se vienen presentando para participar en los trabajos de propaganda 
americanista, merece todas nuestras simpatías las de la Juventud Hispano-
Americana de Madrid, que ha de celebrar un Congreso. 

Fué acogida con cariño e interés atenta carta dirigida por el ilustra­
do Diplomático dominicano D. Enrique Deschamps, solicitando se adhie­
ra nuestra Corporación a la solicitud que el Parlamento español ha diri­
gido al Presidente de la República de N. América Mr. Wilson, pidiéndole 
que se restituya a la República de Santo Domingo el orden jurídico ac­
tualmente detentado, y estimándose dicha petición acto de extricta y ne­
cesaria justicia, se acordó telegrafiar en el indicado concepto. 

Fué señalada la sesión de 4 de Noviembre por dos interesantes pro­
posiciones suscriptas por el Académico Sr. Solier. 

En la primera, haciéndose eco del probable viaje de S. M. el Rey a 
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las Repúblicas hispano-americanas del Sur, rogaba se estudiase el modo 
de que una representación de la Academia le acompañase. 

En la segunda proponía que con tiempo bastante se acordase un am­
plio programa de festejos, para solemnizar debidamente la «Fiesta de la 
Raza*. Ambas propuestas merecieron el mayor agrado y aplauso, pasando 
a estudio de comisiones. 

En esta sesión, el académico Sr. Ayala propuso y la Academia acep­
tó, consignar en acta su sincero agrado y satisfacción por haber sido de­
signado el Sr. Quintero, Delegado Regio de Bellas Artes de la provincia. 

De propio intento, he dejado para finalizar casi esta Memoria, el dar 
cuenta de la ceremonia de la colocación de la primera piedra del monu­
mento que en Cádiz se ha de construir, dedicado al Excmo. Sr. D. Clau­
dio López, Marqués de Comillas, presidente de la Compañía Trasatlántica. 

Aunque sobradamente conocidos los detalles que antecedieron a 
aquel acto, precisa consignar en esta Memoria, que iniciado por esta 
Academia tan justo homenaje, se asoció a él el Excelentísimo Ayunta­
miento de la ciudad, y formada con personalidades de ambas Corpora­
ciones la Comisión gestora, se pudo colocar la primera piedra en el lu­
gar señalado de la Alameda de Apodaca, el día 12 de Octubre pasado, 
coincidiendo con la celebración de la Fiesta de la Raza, concurriendo tal 
número de autoridades, representaciones y personas, que constituyó 
un verdadero acontecimiento digno de esta población y del bondadoso 
e ilustre Sr. Marqués de Comillas. 

En el Boletín correspondiente al cuarto trimestre, se relata minucio­
samente este acto solemnísimo y a él me remito, por no ser más extenso. 

También es de apreciar y digno de que se consigne en esta Memo­
ria, el trabajo que realiza en la población africana de Tánger el Corres­
pondiente Sr, Pineda y Zurita, para constituir una agrupación con los va­
liosos elementos hispano-americanos que allí radican, como base de más 
importantes propósitos. 

Durante el año a que vengo refiriéndome, tres nuevos Sres. Acadé­
micos han venido a prestar el concurso valioso de sus talentos, sus entu­
siasmos y trabajos en favor de los ideales que persigue esta Academia. 

Fué el primero el Muy Ilustre Sr. Dr. D. Ambrosio Martínez y Lo-, 
zano. Presbítero, Camarero de honor de Su Santidad, orador y poeta, cu­
ya recepción tuvo lugar el día 16 de Marzo, leyendo un erudito discurso 
que tituló EL IDEAL CRISTIANO, elemento formal del descubrimiepto y civi­
lización de la América Española, fia de constituir el vínculo necesario de su 
solidaridad con la Madre España. » 

A él contestó con breves frases el autor de esta'Memoria. 
Ha sido la segunda la del Rvdo. Padre Tomás Lahorra, sabio reli-
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gioso agustino, orador sagrado de verdadera fama y entusiasta america­
nista, que reseñó a grandes rasgos la «LABOR CULTURAL HISPANO-AME­

RICANA, DE UN SABIO GADITANO, JOSÉ CELESTINO MuTis», contestado por 
el limo. Sr. D. José M. Pérez Sarmiento, con su acostumbrada elocuen­
cia, y la tercera, la del limo. Sr. D. Ricardo Solier y Vilches, que con ver­
dadera maestría estudió el siempre interesante tema de LA EMIGRACIÓN 

ESPAÑOLA, contestado por el Excmo. Sr. D. José Cebrián y Saura. 
La admisión de Sres. Académicos ha sido en el año terminado mayor 

aun que en la de los anteriores según se comprueba con la relación que 
sigue: 

A C A D É M I C O S P R O T E C T O R E S 

Excmo Sr. General D. Venustiano Carranza, Presidente de México. 
Excmo. Sr. D. Augusto B. Leguia, Presidente del Perú. 
Excmo. Sr. Marques de Comillas. 

M É R I T O 

D. Pedro A. Molina.—Colombia. 
Sr. Marqués de Laurencín.—Madrid. 

C O R R E S P O N D I E N T E S 

D. José Metager.—Barcelona. 
D. José de Covo y Caraso.—Id. 
D. Antonio Saraza Murcia.—Córdoba. 
D. Manuel Rodríguez Tembleque y García Manso.—Id. 
D. José Soto y Abad.—Jerez. 
D. José Tangís Orirt.—Barcelona. 
D. Salvador Ballesteros Sánchez.—Madrid. 
D. Miguel Canalls Mier.—Valencia. 
D. Mariano Candichete. —ídem. 
D. Alfredo López Trigo Reyes.—ídem. 
D. Mariano Saraza Murcia.—Córdoba. 
D. Gervasio García Alvarez.—Valencia. 
D. Segundo Valladares.—ídem. 
D. Tomás Camacho Mora.—Bilbao. 
D. Heli Macheca Z.—Colombia. 
D. Vicente Prast Qaset.—Valencia. 
D. José Alapont Ibáñez. - Idem. 
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D. Francisco A. Pittalis.—ídem. 
D. Charles Upson Claris.—New York. 
D. Jhames Wechersham Cranford.—ídem. 
D. Luís López Santistéban. —Bilbao. 
b . Salvador F. Chismior.—Yokohama. 
D. Juan Marinace Cavallace.—Valencia. 
D. Fermín Mir Abriñano.—ídem. 
D. Isidoro Paya García.—ídem. 
D. Ramón de Castro Artacho.—ídem. 
D. Fernando Ibáñez Payés.—ídem. 
Mr. René Mandalin.—París. 
Mr. Leonis Mandalin.—ídem. 
Mr. Amadeo Clavery.—ídem. 
Mr. Georges Moussard.—Rabat. 
D. Rómulo Cuneo.—Lima. 
Excmo. Sr. Marqués de Castellfort .—Valencia. 
D. Antonio Col Gasan.—Barcelona. 
D. Mario M. y Tomás Veladorniu.—ídem. 
D. Mariano Martín Fernández.—Madrid. 
D. Emeterio Murga Diez.—Valencia. 
D. Francisco Torras Villa.—Granollers. 
D. Salvador Pineda Zurita.—Tánger. 
D. Ramón de Mora González.—Rota. 
D. Arturo de Urrutia Villarreal.—Chile. 
D. Antonio Radula Dícaterino.—Ñapóles. 
D. Daniel Rubio Moscardo.—Onteniente. 
D. Julio Cola Belver.—Madrid. 
D. Manuel Blasco Garzón.—Sevilla. 
D. Antonio Rodríguez Bafico.—Chile. 
D. Felipe Aparicio Sanabria.—ídem. 
D. Hermán G. Peralta.—Costa Rica, 
D. Carlos Vara. - Chile. 
D. Tomás García Figueras. -Jerez. 
D. Gustavo Tomás Boas.—Algeciras. 
D. Alfredo Martínez Leal.—Toledo. 
D. José Manuel Marroquín.—Colombia, 

D E H O N O R 

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Manuel Ruíz y Rod ríguez, Obispo de Pi­
nar del Río.—Cuba. 
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b . César Alvarez Dumont.—Málaga. ' 
D. Juan Donato Gómez García.—Cádiz. 
D. Cándido Aguilar.—México. 
D. José Gabanes Walls.—Valencia. 
D. Julio Parra Grajales.—Ídem. 
Monseñor Alfredo Bandrillach.—Madrid. 
Mr. Arthur Hussey Handigar.—ídem. 
D. Adolfo Jofre Cañas.—Cádiz. 
D. Germán Latorre.—Sevilla. 
D. Manuel Ugarte.—Buenos Aires. 
Sr. Conde Stanislao de Catorini.—Roma. 
D. José María de Qoenaga.—ídem. \ 
Sra. D.^ Concepción Rodulfo de Rivero —Ouantánámo. 
D. Francisco Clotet Miranda.—Cádiz. 
D. Rodolfo Schewill.-California. 
D. Ignacio Laureda Castro.—México. 
D. Teodomiro L. Vargas.—Cádiz. 
D. Carlos Pérez Cánepa.—ídem. 
Monseñor Antonio Pueyo, Obispo de Paso. 
Muy Ilustre Sr. Dr. D. Manuel Navarro.—Cádiz. 
D. Fernando Portillo Ruíz.—ídem. 
Rindieron triste tributo a la muerte, entre otros señores académicos, 

el Excmo. Sr. D. Julio Burell, ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, de España, académico protector; Excmos. Sres. D. Carlos E. Me-
léndez, académico protector. Presidente de El Salvador, y D. Augusto 
González Besada, académico de Número, presidente de la Sección de 
Madrid. 

D. Amado Nervo y D. Lucas Martins, Brasil, académicos de Mérito. 
D. .Carlos Barrie Gutiérrez, Cádiz, y M. John B. Sunger, académicos 

de Honor. 
D. Juan Carbó Urez.—San Fernando. 
D. Rogelio Fernández Quell.—Costa Rica. 
D. Claudio Sanz Arizmendi.—Sevilla. 
D. Manuel de Arcos Plaza, D. Gabriel Rodríguez García, D. Pedro 

Jiménez Sánchez y D. Adrián García Age, de Huelva; D. Arturo Ayala 
Mateux, de Colombia. 
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C A D I Z Y A M É R I C A 

Sobre un t rono de rocas, una Urbe de plata; 

a su pie, bella or la con espumas de nieve; 

más allá, azul l lanura que se ext iende y di lata; 

más allá, el ampl io cerco de perfi l vago y leve. 

Más al lá... donde a ver lo sólo el alma se at reve, 

como nébula tenue que la noche desata, 

de la América v i rgen el lejano rel ieve 

que en los l impios cristales de la mar se re t ra ta . 

Bri l la el Sol de la tarde. Ved el rayo post rero ; 

como fúlgido hi lo de fugaz meteoro, 

en la Urbe sagrada engarzado pr imero , 

a los Andes se enlaza con soberbio decoro; 

y cruzando el espacio, del amor mensajero, 

po r el cable luciente corre un beso de oro. 

VICTORIO MOLINA, 

Vlcedirector de la Real Academia Hispano-Americana 
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X ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA 

REAL ACADEMIA HISPANO-AMERICANA DE 

CIENCIAS Y ARTES 

El domingo 4 de enero , ce lebró la Real Academia el p r ime r 
acto púb l ico , conmemora t i vo de su fundación, de u n a mane ra es­
p lénd ida, supe r io r a todo elogio. El edificio del Museo Iconográ­
fico, donde t iene su domici l io esta Corporac ión, estaba ado rnado 
con val iosas p lan tas y f lores, y el ampl io salón pr inc ipa l conver­
t ido en r ico es t rado . Numeros ís ima concur renc ia , en la que p re ­
dominaban he rmosas y e legantes damas , hab ía acud ido a presen­
ciar esta g ran fiesta de cu l tu ra . No d isponemos de espacio sufi­
c iente p a r a ci tar los nombres de los concur ren tes ; sólo d i remos 
que lo más d is t inguido de la sociedad gad i tana estaba congregado 
en aquel los sa lones. 

La sesión pública 

A las t res de la ta rde ocupó la p res idenc ia el Gobernador ci­
vil in ter ino y Pres iden te de la Audienc ia, l i m o . Sr. D. Galo Pon­
te, que os ten taba la representac ión de S. M. el Rey , ten iendo a 
su de recha al l imo . Sr . Ob ispo D. Marcial López Cr iado; Vicepre-' 
s idente de la Real Academia H ispano-Amer icana en Madr id , señor 
I^eynot; D. A r tu ro Gal lego, Alcalde accidental ; D. Luís G. Urb ina, 
P r imer Secretar io de la Legación de México en Madr id , en re­
presentac ión del Sr . Min ist ro; Académico secre tar io , D. Sebast ián 
Ayala . 

Y a la izqu ierda,a l Director dé la Real AcademiaHispano-Ame» 
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r icana, l imo . Sr . D. Pelayo Quintero; Sr. Vizconde de la Morera; 
acedémico protector ; D. Enr ique Martínez y Ruíz de Azúa, D. An­
tonio Mediz Bolio, y el Canónigo Doctoral D. Eugenio Domaica y 
Martínez de Doroño. 

En los demás sil lones del est rado tomaron asiento los señores 
D. Adolfo García Cabezas, D. Juan Reina, señor i ta Emma Calde­
rón y de Gálvez, l imo . Sr. D. Ricardo Solier, D. Fernando García 
Veas; F ray Adr iano Suárez, F r a y Tomás Lahor ra , D. Joaquín 
Fernández Repeto. 

Presbí tero D. José Sal inas; D. José M. Pérez Sarmiento, cón­
sul general de Colombia; D. Ju l io Moro Morgado, D. Manuel Gar­
cía Guerrero, D. Gui l lermo Gutiérrez de los Ríos; cónsul de Chile, 
Sr. Jofre; D. Manuel Ugar te, D. Enr ique Vi l laverde, cónsul de Ve­
nezuela; D. José Moreno, D. Gui l lermo Vi l laverde, cónsul de Pa­
namá, en representación del ministro de Panamá en Madrid. 

D. Antonio Burgos, el cónsul de la Repúbl ica Oriental del 
Uruguay , D. Ricardo Ruprech t ; D. Augusto Conte, D. Vicente 
Urrut ia , cónsul del Pe rú en Oviedo; D. Jesús Corbacho, D. José 
Martínez Ayala, D. Victorio Molina Pastor iza, D. Fel ipe Pat rón, 
Sr. Parr i l la , juez de Instrucción; D. Manuel Silóniz, D. Fe rnando 
Port i l lo, D. Jacobo Díaz Escr ibano, D. Ar turo Pérez Martín, por 
la Facul tad de Medicina; D. Feder ico Godoy. 

D. Metodio Quin tanar y Funes , Canónigo Peni tenciar io; cón­
sul de México en Cádiz, D. Luís Jo rge Sánchez, y otros señores 
que sentimos no recordar . 

El l imo. Sr. D. Galo Ponte, dec laró abier ta la sesión en nom­
bre de S. M. el Rey. 

Adhesiones 

El Secretar io, Sr. Ayala, dio lectura a los siguientes tele­
g ramas : 

Ministro Inst rucc ión Públ ica a Pelayo Quintero. 
Obl igado a suspender viaje nuest ro amigo D. Luís Palomo, 

ruego a V. Heve mi representac ión y la ostente en todos los actos 
que se real icen con mot ivo de las solemnidades que han de tener 
lugar . 

s^MAja fsc tuosamente , _ , • 

Presidente Colombina a Director Academia. 

Ruégole represente Sociedad Colombina actos conmemorat i -
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SESIÓN PUBLICA CONMEMORATIVA DF.L X ANI­

VERSARIO DE LA REAL ACADEMIA HISPANO 

AMERICANA : EL DIRECTOR ILMO. SR. D. PE-

LAYO QUINTERO LEYENDO SU DISCURSO : : : 
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. Colombia a Ugar te . 
Fe l ic idades sa ludo Cádiz Argent ina h is tór ica so l idar idad pre­

senta E s p a ñ a amer icana . 

Legación de los Es tados Unidos de México. 

Ï ò î . Sr . D. Pe layo Qu in te ro A taur i , Di rector de la Real Aca­
demia H ispano-Amer icana . 

Compromisos ineludib les de ca rác te r d ip lomát ico que me obli­
gan a es tar en esta Corte al m ismo t iempo que se ce lebran en esa 
c iudad las f iestas del décimo an iversar io de la i lus t re Real Acade­
mia H ispano-Amer icana, p a r a las cuales se me hizo el alto hono r 
de inv i ta rme, me ponen en el caso de p resen ta r a usted, con g r a n 
pena mía, mis más a tentas excusas po r no poder asist i r , como hu­
b iera deseado, a tan signif icativa conmemorac ión . 

He encargado al Sr . D . Luís G. Urb ina , p r imer secretar io de 
esta Legac ión, e inv i tado también de esa Real Academia, que asis­
ta en mi nombre y persona l representac ión a las f iestas de que se \ 
t ra ta , y ruego a ustedes se s i rvan tenerme con él po r pressente y 
en todo ident i f icado con el noble espí r i tu de los actos que van a ' 
ce lebrarse. 

Me permi to roga r a usted haga extens ivas mis a tentas excusas 
y cordiales sa ludos a todos los componentes de tan benemér i ta 
corporac ión , po r la que tengo las más s inceras s impat ías . Apro­
vecha esta ocasión p a r a ofrecerse, 

Elíseo Arredondo. 

D. Luís Pa lomo a Director Academia . 
Ruego a us ted acepte la represen tac ión del Centro de Cul tura 

H ispano-Amer icana , que pres ido , y del Liceo de Amér ica, que 
también p res ido , y la que os tentaba po r delegación del Ins t i tu to 
Ibero-Amer icano de Derecho Comparado , que pres ide nues t ro 
i lust re amigo D. Rafael A l tami ra , q u e me r u e g a nos hon re us ted 
con esta representac ión . 

vos an iversar io fundación Academia. Salude i lust re Ugar te . So­
cios colombinos hacen votos br i l lantez acto, ident i f icados en espí­
r i tu con voso t ros . 

Cádiz y Hue lva son uno en mov imiento h ispano-amer icano. 
Marchena, 
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Presidente Unión Ibero-Amer icana a Director Academia. 
Mi dist inguido amigo: en respuesta a su atenta, me complazco 

en manifestar a usted, como delegado de esta Sociedad en Cádiz, 
que es la persona más indicada pa ra representar la en la fiesta or­
ganizada po r la Real Academia que tan d ignamente dir ige, pa ra 
solemnizar el lO.'' an iversar io de su fundación. 

Fel ic i tándole con tal motivo en nombre de la Unión Ibero-
Amer icana y en el p rop io , y haciendo votos por que en los años 
venideros siga coronando el éxito a la patr iót ica gestión que esa 
ent idad ha real izado en su década de existencia, me complazco en 
re i terar a usted el test imonio de la especial est ima en que le tiene 
su muy afectísimo amigo, 

F. R. Sampedro. 

Discurso del Sr. Quintero 

El Director de la Academia, l imo . Sr. D. Pelayo Quintero, le­
yó el siguiente interesante d iscurso: 

«Décimo aniversar io de la Academia.—En el espléndido salón 
de sesiones de la Diputación de Cádiz, ante escogida concurrencia, 
tuvo efecto el día 3 de enero de 1910, la solemne inauguración de 
esta Academia Hispano-Amer icana, presid iendo aquel acto el aca­
démico de número , entonces gobernador civil, Excmo. Sr. D. Mar­
tín Rosales. 

Diez años han t ranscur r ido , y por aquel entonces muchos ga­
di tanos, y a lgunos que no lo eran, basados en el aspecto pesimista 
que caracter izó a la España de fines del siglo XIX, profet izaron 
que esta Corporación sería una Sociedad más, de las muchas , que 
sólo de nombre existen; y no solamente así lo anunciaron, sino 
que, dominados por el espír i tu demoledor que siempre se oculta 
t ras el cuerpo de todo pesimista, t ra taron de hacernos caer en el 
r idículo, pa ra más fácilmente acabar con nosotros. 

Todos nos asociamos con entusiasmo a los actos que han de 
solemnizar el décimo aniversar io de la i lustre Real Academia de 
Cádiz; y en nombre de todas las inst i tuciones amer icanistas, ruego 
haga constar la adhesión de todas y cada una. 

Con toda mi alma anhelo dar le a sus hermosas iniciativas mi 
modesto pero entusiasta concurso, y espera muy pronto tener el 
honor de est rechar su mano, su ant iguo y buen amigo 

Luis Palomo. 
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No obstante esta atmósfera un poco host i l , cont ra la que hubo 
de lucharse , como muy bien saben mis quer idos compañeros , poco 
a poco, paso a paso, se fué hac iendo ambiente ; y del mismo modo 
que las bíbl icas ca ravanas al a t ravesar la rgos des ier tos y ár idos 
arenales, l levando la v ida con el comerc io a re t i rados pob lados , 
no p a r a n mientes en los es temporáneos ladr idos de famélicos ca" 
nes . . . así esta Academia, l uchando cont ra la indi ferencia y sin te­
m o r al ex tenso camino que h a de reco r re r p a r a lograr sus pat r ió ­
ticos y h u m a n o s p ropós i tos , ten iendo s iempre presente el p rover ­
bio á rabe que dice «los pe r ros lad ran , la ca ravana pasa», dejó a 
un lado las molest ias, y, segura de que lo út i l se impone, s igue su 
camino y es cons iderada , no so lamente en Cádiz, sino en toda 
H ispano-Amér ica , y cuando menos, se ha logrado que se tenga en 
esta capi ta l una idea más ap rox imada de lo que es Amér ica, que 
la que muchos tenían hace años; conocimiento que p rocu ramos 
comple tar con la creación de los estudios amer ican is tas que hoy 
se i naugu ran y con la fundación de un salón pe rmanen te de ar te 
y de p roduc tos amer icanos . 

P a r a todo el lo, bas tó con nues t ro p rop io esfuerzo; mas desde 
hoy , si hemos de m a r c h a r p rog res ivamente , nos es necesar io el 
auxi l io de los de al lá, y yo estoy seguro que los amer icanos que 
me escuchan así lo h a n de comprende r y no nos nega rán ese au­
xi l io que demando . 

Lamen tab le es so lamente, que la Dirección de la Academia 
recayera en mí, sin más causa tal vez, que el ser, de los fundado­
res , el que f i rmó y p resen tó los esta tu tos po r que nos reg imos. 

Hice cuanto p u d e , sin o t ro mér i to que la buena vo lun tad ; y 
cuanto h ic imos, t iene su p remio en la satisfacción que todo hom­
bre h o n r a d o siente cuando ejecuta una buena obra , y hoy ser ía un 
día feliz p a r a mí, si la enfermedad re inante y las c i rcunstanc ias 
polí t icas no hub ie ran imped ido el que en este acto es tuv ieran p re ­
sentes d is t ingu idas persona l idades con cuyo concurso y presenc ia 
con tábamos. 

Grac ias a todos os doy; s igamos t raba jando sin desmayo , que 
estos t iempos de egoísmos conveniente es pa ra el bien genera l que 
de vez en cuando se r e ú n a n los h o m b r e s de buena vo lun tad ; y en 
cuanto a los que sois gad i tanos , yo os profet izo, que si g rande y 
p roverb ia l fué la cu l tu ra de este pueb lo ent re la an t igua Roma, 
señora del m u n d o conocido, p roverb ia l lo será también ent re los 
h ispano-amer :canos , cuando al cumpl i rse los veinte siglos de la 
c r is t iandad la moderna Amér ica sea la señora del Mundo, (Aplau­
sos p ro longados y entus iastas) . 
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Discurso del Sr. Ugarte 

A cont inuación se concedió la pa labra al i lustre argent ino se­
ñor D. Manuel Ugar te , que fué sa ludado con nut r idos aplausos al 
levantarse a pronunc iar este elocuente d iscurso: 

Señoras, señores: 
Séame permi t ido ante todo expresar la profunda satisfacción 

que me embarga al ha l la rme de nuevo en esta histórica y glor iosa 
ciudad, ante un públ ico tan selecto como el que llena esta sala, en 
una fecha memorable y bajo los auspicios de una insti tución como 
la Academia Hispano-Amer icana que tan bien ganado tiene su 
prest ig io de éste y del otro lado del mar . 

Es la humi lde voz de un escr i tor argent ino la que se levanta 
ahora y esta indulgente asamblea solo debe tener en cuenta al es­
cucharme, mi sinceridad y mi entusiasmo por la causa h ispano­
amer icana. Estaba invi tado a venir a Cádiz y no ha podido desgra­
c iadamente hacer lo el Ministro de la Argent ina en Madrid, D. Ro­
ber to Levil l ier, que por su situación oficial y sus altas cual idades 
de diplomático y de escr i tor t iene la autor idad y el prest ig io ne­
cesarios pa ra hab la r en nombre de nuest ro país y de América. 
(Bien, bien). 

Los recuerdos se arremol inan en el alma al l legar a la heroico 
Cádiz y al evocar fechas, nombres y acontecimientos que abren en 
los siglos pa ra el g rupo de que formamos par te un vasto panora­
ma que se ext iende de gloria en gloria, escalonando cúspides por 
las montañas infinitas hasta la hoguera misma del sol, or igen sa­
grado de la bandera gualda y roja de España ante la cual nos in­
cl inamos todos. 

A medida que el t iempo pasa y se serenan los espír i tus, sacu­
didos hasta hace poco por el oleaje o la repercusión de las luchas 
de 1810, se destacan y se si túan las perspect ivas verdaderas y has­
ta los más rehacios se dan cuenta ahora de que la América espa­
ñola pudo , por c i rcunstancias especiales que no es este el momen­
to de examinar , separarse polí t icamente de España, pero que en 
su real idad dura))le, en su esencia, en las supremas direcciones 
que mant ienen en las épocas la cont inuidad de una dirección his­
tórica, ha seguido y sigue estrechamente unida a la nación que le 
dio vida, supremamente l igada a los antecedentes y a la est i rpe, 
como par te in tegrante del g ran conjunto formado por más de cien 
mil lones de hombres que se expresan en la lengua de Cervantes y 
que después de haber levantado y absorbido a enormes muche-
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dumbres de otras razas, desarro l lan su act ividad en los más diver­
sos puntos del p laneta, const i tuyendo hoy como ayer en el mundo 
una de las más formidables corr ientes de civilización que ha co­
nocido la human idad . (Aplausos entusiastas). 

El defecto del español y del h ispano-amer icano, reside en que 
uno y otro no l legan a comprender a veces su verdadera grande­
za, po rque asp i ran a una grandeza mayor . La crítica y el descon­
tento que nacen de un ansia de perfección, nos lleva de un lado y 
otro del oceano, a considerar a menudo con desdén lo que otros 
pueblos admi ran en nosotros mismos. 

Así se ha l legado a desf igurar en América la acción de Espa­
ña, que real izó duran te la conquista y la época colonial, una obra 
super io r a la que desar ro l la ron los romanos, cubr iendo con su 
bandera los terr i tor ios más extensos que llegó a poseer jamás pue­
blo a lguno; que fué después del separat ismo, apesar de la distan­
cia y de los resquemores nacidos dé la lucha, la fuerza vivificado­
ra que se desangró en emigración, para seguir nut r iendo a las 
nueyas pat r ias nacidas de su ent raña; y que en los momentos ac­
tuales en que los imperial ismos invasores arro l lan todos los dere­
chos, se enlaza de nuevo con los que parec ieron olvidar la ayer y 
vuelve a reanudar la cadena que unió a los padres con los hijos 
en un pasado luminoso que resurge y reflorece en el porven i r . 

Así se ha l legado a desf igurar también en España la acción de 
los caudi l los y de los pueblos que determinaron la d isyunción ad­
minist rat iva de las ant iguas colonias, o lv idando que ni en los peo­
res momentos se rompió el lazo espir i tual que nos une a España 
y que en la misma América española insurrecta se abr ieron sus­
cr ipciones pa ra auxi l iar a la madre pat r ia en su lucha contra Na­
poleón, porque lo que por encima de todos defendemos desde ha­
ce un siglo en-América es el id ioma, las costumbres, las tradicio­
nes heredadas; y la misma España reconoció en su t iempo el ver" 
dadero carácter de los levantamientos de Ul t ramar , como lo prue­
ba el hecho de que los insurrectos amer icanos que se hal laban en 
las cárceles de Cádiz fueran puestos en l ibertad, en un gesto gran­
dioso de sol idar idad fraternal , por los pat r io tas españoles que re­
c lamaban la Consti tución de 1812. (Nuevos aplausos). 

Allá se ha hab lado in justamente de la opresión de España; co-
ino aquí se ha hab lado in justamente también de la ingrat i tud de 
América; pero nuevas generaciones, desl igadas de las pasiones 
que exasperó la lucha, han do fijar con ánimo sereno la verdade­
ra significación del vasto movimiento de pr incip ios del siglo XIX 
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y en un ambiente de ínt ima y fundamental reconcil iación hemos 
de poder hab la r muy pronto al unísono del fenómeno polít ico que 
removió las vér tebras de España y se difundió hasta los confines 
de su imper io, agr ietando el enorme bloque, sin romper su un idad 
super ior y su sol idar idad indestruct ib le. 

En las tormentas del siglo, los pueblos afines t ienden a con­
g lomerarse por lo menos espir i tualmente y uno de los resu l tados 
más claros de la terr ib le hecatombe que acaba de conmover al 
mundo, es la necesidad de crear conjuntos sol idarios que en un 
momento dado puedan hacer sentir su acción y poner a cubier to 
su perdurab i l idad. Estamos en una época par t icu larmente difícil. 
Se dir ía que a medida que se democrat iza la polít ica inter ior de los 
pueblos, se autocrat iza la polít ica internacional de las naciones 
y que el mundo va hacia una pel igrosa simplificación de influen­
cias que puede poner en manos de dos o t res g rupos predominan 
tes la vida y el dest ino de los países menos fuertes. Por eso es que 
nuest ro conjunto h ispano que representa hoy uno de los conglo­
merados más coherentes y más lógicos, debe, a pesar de la disper­
sión geográfica, acercarse moralmente cada vez más , buscando el 
foco de i r radiación en los orígenes, en la savia pr imera, en este 
glor ioso solar de la raza, que es luz más clara y que es calor más 
reconfortante para todos, a medida que la desor ientación aumen­
ta, en medio de los presagios de que está l l éna la atmósfera. (Ova­
ción). 

De las dos tendencias que se definen en el Nuevo Mundo solo 
una se ajusta en los momentos actuales a la ampl ia visión que de­
bemos tener del porveni r de nuest ros pueblos- El Panamer icanis­
mo, que nos l levaría a desl igar a nuest ras repúbl icas étnica, eco­
nómica y espir i tualmente de Europa pa ra atender a una aj-tificio-
sa unión continental que nos pondr ía a la zaga de un pueblo de 
or igen y antecedentes dist intos, no r ima en n inguna forma con el 
ideal románt ico y el carácter indómito de nuestra raza. En cam­
bio el h ispanoamer icanismo, la estrecha coordinación de las repú­
blicas de or igen español con España, la vuelta franca y entusiasta 
a la tradición espir i tual , el acercamiento que debe nacional izarnos 
más aún dent ro de nuest ras pat r ias nuevas al ponernos en contac­
to cada vez más palpable con los antepasados, es la corr iente po­
pu la r que representa no sólo el inst into vital de las naciones de 
Ul t ramar , sino el lógico desarrol lo prev isor de una polít ica respe­
tuosa de todos los derechos, pero estr ictamente celosa de la supre­
ma integr idad mora l , sin la cual no puede mantenerse nunca la 
in tegr idad mater ia l de las naciones. 
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Es , pues , a l rededor de Colón y de Cervantes, a l rededor del • 
descubr imiento y del id ioma, que debemos buscar el eje super io r 
de la v ida amer icana; y es en la est recha compenet rac ión de la vi­
da amer icana y de la v ida española , en el ín t imo consorc io del 
pensamiento de la Penínsu la y del pensamien to de U l t ramar , don­
de hemos de descubr i r unos y ot ros el pun to de apoyo necesar io 
p a r a de te rm inar el g ran movimiento de aprox imac ión que ve im­
pone. Po r eso t iene par t i cu la r impor tanc ia esta asamblea que en 
nombre de una al ta t radic ión menta l enlaza las a legres bande ras 
jóvenes de las nac iones nuevas de Amér ica con la t radic ional en­
seña española, do rada en el cent ro po r el sol rad ioso , ensagran ta -
da en los bordes po r el sacrif icio, madre sup rema que nos envuel­
ve a todos en una au ro ra inext inguib le de glor ia. (Ovación p ro ­
longada) . 

Al rend i r homenaje a España los h ispano-amer icanos nos hon­
ramos nosot ros mismos en lo más sano y más real de nues t ras na­
c ional idades y si vo lvemos los ojos hacia el pasado , recor r iendo 
menta lmente las épocas cu lminantes de la v ida del Nuevo Mundo, 
- la Amér ica Vi rgen, el Descubr imiento , el Separat ismo,—com­
p r e n d e m o s la r i tmica un idad de los movimientos de la h is tor ia y 
vemos como se reconci l ian todas las g randes sombras ; los Con­
qu is tado res ,—Hernán Cortés y P izar ro ,—con las f iguras culmi­
nantes indígenas -Moctezuma y A tahua lpa , —y con los revolucio­
nar ios de hace un s ig lo—Bolívar y San Mar t in—colaboradores to­
pos en real idad, dent ro del fatal ismo super io r de las g randes cons­
t rucc iones h u m a n a s , en la elevación de la mi tad del p lane ta que 
ha ido surg iendo g radua lmen te a la v ida civi l izada p a r a incorpo­
ra rse a la pa lp i tac ión genera l del orbe, al a m p a r o de un recuerdo 
y de una esperanza: el recuerdo de un bau t i smo en brazos de una 
Reina y un navegante y la esperanza de una comun ión final ante 
los manant ia les comunes, pa ra rehace r acaso algtin día, de acuer­
do con las nuevas épocas y en p lanos super io res , la fastuosa her­
mandad de Car los V. 

Señores: co laboremos con nues t ro esfuerzo, en la obra mile­
nar ia de defender el faro y man tener encendida, s iempre con ma­
yor br i l lo, la luz rad iosa de la civi l ización ibér ica. (Ovación que 
du ra minu tos . El g rand i locuente o rador es muy fel icitado). 

Poesía del Sr. Mediz 

El insp i rado y l au reado poeta mex icano Sr . D. Antonio Me-
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diz Bolio, recitó de manera admirable la hermosa composición 
t i tu lada: 

Canto a España 

Rompe en olas de fuego el mar de oro 
desf lorándose al golpe de la qui l la, 
y sopla un viento lírico y sonoro 
bajo un sol de qu imera y maravi l la . 

¿A dónde van las naos empavesadas 
dando al aire los fúlgidos pendones, 
que despl iegan sus sedas encantadas 
bordadas de castil los y leones? 

Sobre aguas de i lusión el r umbo guía 
un misterio de gloria o de locura; 
el león es denuedo y osadía, 
y el castil lo es ensueño y aventura . 

Leones y casti l los. La fiereza 
que t iene, con lo g íande de una hazaña, 
para l lenar un siglo de grandeza,— 
(y quien dice grandeza, dice España) . 

¡España! Suena y fulge, como acero 
en la fragua, este nombre . Y es un gr i to 
tr iunfal que ha estremecido al mundo entero 
y ha roto el velo azul del infinito 
pa ra clavarse en él como un lucero. 

¡España!—dicen los espectros mudos 
que l lenos de una trágica arrogancia 
levantan destrozados sus escudos 
del polvo de Sagunto y de Numancia . 

¡España!—dieen los peñascos broncos 
que se desgajan a la luz del rayo , 
en un tumul to de hachas y de t roncos, 
desde la heroica cueva de Pelayo. 

¡España! ¡España!—dicen, incrus tadas 
en fúlgida labor de oro y de acero, 
las gestas que, de estrel las recamadas, 
pasan, como re lámpagos de espadas, 
sobre la inmensidad del Romancero. 
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¡España!—dice atóni to en las velas 
de la Pinta aque l gr i to sin segundo 
que anunc ia ante las b lancas carabe las 
el mi lagro t r iunfa l del nuevo m u n d o . 

¡España!—dice al t iempo todavía 
el cielo que mi ró , l leno de espan to , 
r e t u m b a r las bomba rdas en Pavía 
y hund i r se las ga leras en Lepan to . 

¡España!—dice el sol a rd iendo en F landes , 
y—¡España!—dicen los salvajes r íos 
que reflejan la Cruz sobre los Andes , 
y el ma r que ante Cortés, g rande ent re g randes , 
v io el incendio mor ta l de los nav ios . 

Y los bosques de asombro en que camino 
abr ió la fe p a r a su rec io ca r ro , 
y a tado con templa ron el dest ino 
al puño de la espada de P iza r ro . 

Y la leyenda de oros y centel las 
en que cruza po r campos de amat is ta, 
ba r r i endo con las cr ines las estre l las, 
el épico corcel de la conquis ta . 

¡España, España ! Y toda la brav ia 
fecundidad magníf ica y ard ien te , 
de tu sangre de amor y b izar r ía 
que a rega r generosa v ino un día, 
la avidez v i rg ina l del Cont inente . 

P o r esa sangre t uya que nos diste, 
España , en veinte pueb los reconoces, 
el don de e tern idad que recib iste 
de las manos sagradas de los dioses. 

P o r esa sangre fuerte y generosa, 
que a rde invencib le en tu ma te rna en t raña , 
Amér ica se abr ió como una rosa ^ 
en tu seno inmor ta l , e terna España . 

Sé con nosot ros s iempre , Madre nnes t ra ; 
que en tu hoga r generoso cada día 
el fuego de tu sol a rde y se mues t ra 
i luminando al orbe todavía. . _ Í 
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Seguidamente el Sr. D. Galo Ponte, que representaba a S.M. el 
Rey, pronunció un discurso muy elocuente y opor tuno. 

Comenzó expresando por qué había llegado hasta allí, a pre­
sidir en nombre del S. M. la solemnidad que se celebraba. 

Dijo que carece de méritos propios, pero que ennoblece tanto 
la representación Real que lejos de abrumar , alienta y dá bríos. 
Lo sabe por experiencia propia, porque hace años administra la 
Justicia en nombre del Rey. -

Hizo el orador entusiasta silueta, muy justa del monarca Don 
Alfonso XHI , recordando los méritos que atesora, y agregó que 
dirá al Soberano la bri l lantez del acto celebrado, los unánimes 
elogios que se han hecho de su augusta persona, y las manifesta­
ciones en favor del ideal patriótico que persigue la Real Academia 
Hispano-Americana. 

También expuso el Sr. Ponte, que sin estar autor izado por el 
Rey, creía in terpretar su pensamiento, al decir que S. M. quiere 
que se realicen los fines de esta Academia: el eterno amor de Es­
paña y América para la prosper idad de la madre cariñosa y las 
hijas amantes. (El orador fué muy aplaudido). 

Exposición 

Levantada la sesión, se pasó a visitar los salones de la Expo­
sición, donde se han reunido espléndidas manifestaciones de Bellas 

Veinte banderas llevan encendida 
la gloria de tus fúlgidos pendones; 
pintados en su seda estremecida 
tus castillos están y tus leones, 
y como ola de luz sienten tu vida 
en la suya latir veinte naciones. 

En su nombre te juro , con la mano 
puesta sobre la cruz damasquinada 
en que montó un armero toledano 
la hoja resplandeciente de mi espada, 

que a la luz de tus glor ias redivivas 
todos sabremos ser como tú eras, 
y sabremos vivir para que vivas 
y sabremos morir porque no mueras . 

(Prolongada y entusiasta ovación.) 
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X. ANIVERSARIO DE LA REAL ACADEMIA 

HISPANO AMERICANA : VISTA PARCIAL 

DEL SALÓN DE LA EXPOSICIÓN : : : 
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Artes, artes industr ia les y productos de América que fueron exa. 
minados con mucho interés y merecieron justos elogios. 

Clases de estudios americanistas 

A cont inuación se t ras ladó la concurrencia al ampl io local del 
piso bajo donde se han instalado las clases de estudios america­
nistas, insta ladas con verdadero lujo y en perfectas condiciones 
de comodidad. 

El l imo. Sr. Obispo, revest ido de r icos ornamentos , rezó las 
preces de rúbr ica y bendijo el local, p ronunc iando , una vez tei'-
minada la ceremonia, un hermoso d iscurso. 

Dedicó entusiastas elogios a los señores que le habían prece­
dido en el uso de la pa labra en este acto br i l lant ís imo, agregando 
que la inaugurac ión requer ía la ceremonia rel igiosa que acababa 
de hacer . (Muestras de aprobación). 

Tuvo entusiastas y erudi tos párrafos al decir que España y 
las Américas se han vuelto a abrazar , dándose cariñoso ósculo de 
paz, tan sincero como cuando se abrazan y se besan todas las ma­
dres y todas las hi jas. (Aplausos). 

El Sr. Obispo también recordó la acción civi l izadora y cris­
t iana que realizó la Iglesia Católica en América, yendo los Obispos 
en pos de los descubr idores y conquis tadores del Nuevo Mundo, 
fundando Universidades y Catedrales. 

La admirable labor de aquel los Obispos, que el o rador cita en 
párrafos elocuentes, fué el ins t rumento de que Dios se valió pa ra 
tral ismit ir a las Hi jas de España , las Amér icas, el corazón de la 
madre Patr ia , corazón de un pueblo teólogo. 

Aquel los veinte estados siguen siendo como sus padres : pro­
fesando la Religión Católica, con sus práct icas sacramenta les de 
Baut izo, Comunión y con toda la fó sa lvadora de las divinas 
creencias. 

Rogó un recuerdo pa ra aquel los paladines esforzados de la Fé . 
Elocuentemente saluda a los países americanos como Obispo 

de la Diócesis de Cádiz, que es la puer ta de América. (Nuevos 
aplausos). 

Recogiendo también los sent imientos del Rey D. Alfonso, pa 
ra el que tiene muchos elogios, expresó que los latidos del cora­
zón del soberano, como los de esta Real Academia Hispano-Ame­
r icana, los de Cádiz y los de toda España iban al Pi lar de Zara-
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goza, para depositarlos al pie de la Reina de cielos y t ierra, y de 
las veinte banderas allí depositadas. (Nuevos y prolongados 
aplausos). 

El Sr. Obispo fué felicitadísimo por su admirable discurso, 
muy justamente celebrado por todos. 

* * 

El Sr. D. Galo Ponte envió extenso telegrama a S. M. el Rey, 
dándole cuenta de la bri l lantez del acto y haciéndole un breve re­
sumen del mismo. 

También se envió telegrama al Sr. Ministro de Instrucción Pú­
blica D. Natalio Rivas, el que sabemos ha sentido mucho no poder 
venir a estas solemnidades, por impedírseloatenciones perentor ias. 

Se extendió acta que f irmaron el Sr. Obispo y demás autori­
dades y académicos. 

El banquete 

A las nueve y media de la noche, tuvo lugar en el Hotel de 
Francia la comida dedicada por la Real Academia Hispano-Ame­
ricana al representante de S. M. el Rey y personal idades ameri­
canas que han venido a Cádiz. 

La mesa lucía sencillo y delicado exorno. 
Presidió el acto el l imo. Sr. D. Galo Ponte, representante de 

S. M., quien tenía a su derecha a'los señores D. Luís G. Urbina, 
D. Guil lermo Vil laverde, D. Fernando Port i l lo, D. Ricardo Ru­
precht , D. Luís Jorge Sánchez y D. José M. Pérez Sarmiento. 

A la izquierda, D. Enr ique Martínez, D. José Pastor, D. Eu­
genio Domaica, D. Manuel Vallvé, D. Metodio Quintanar y D. Joa­
quín Fernández Repeto. 

Otra presidencia la ocupó el Sr. Reynot, quien tenía a su de­
recha a los señores D. Manuel Ugarte, D. Adolfo Jofre, D. Miguel 
Rey, D. Teodomiro L. de Vargas y D. Aurelio de Vilchez Cheli; y 
a la izquierda, el alcalde accidental D. Ar turo Gallego, D. Ricar­
do Solier, Sr. Mediz Bolio, Mr. Clavery, D. Enr ique Vil laverde y 
D. Octavio Ramos Boix. 

Enviaron su adhesión, excusándose de asistir por diversas y 
fundadas causas, los señores D. Pelayo Quintero, D. Ramón Ven-
tín, D. Jul io Moro, D. Sebastián Ayala y otros Sres. Académicos. 

Con el esmerado servicio de siempre, fué servidoel banque-
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te, duran te el cual interpretó escogido programa el sexteto, to­
cándose además la Marcha Real, el h imno nacional francés y los 
de las Repúbl icas hispano-americanas. 

Al servirse el champagne, el señor D. Ricardo Solier ofreció 
el banquete, pronunciando el siguiente br indis, que fué calurosa­
mente aplaudido: 

«Señores: Por lamentable e involuntar ia ausencia del i lustrí­
simo Sr. D. Pelayo Quintero, Director de la Real Academia His­
pano-Americana de Ciencias y Artes, véome obligado, defir iendo 
a ruegos, para mí mandato imperat ivo, del g rupo de amigos ame­
ricanistas aquí presentes, y de mis compañeros de la citada Aca­
demia, a molestaros por brevísimos momentos, al único objeto de 
cumpl ir dos deberes. 

Es uno, saludar con respetuoso afecto de grat i tud a las digní­
simas autor idades y varones i lustres que con su presencia honran 
este modesto banquete, que tenemos el alto honor de ofrecerles, 
y que con valiosísima cooperación enaltecen y abr i l lantan los di­
versos actos que celebramos en recuerdo del décimo aniversar io 
de la fundación de la Academia. 

Es otro, rogaros levantéis vuestras copas, como yo voy a rea­
l izarlo, pa ra br indar y hacer votos por la prosper idad y ventura 
de la noble vieja Nación española y de todas sus amadísimas hijas 
las Repúbl icas hispano-americanas, aquí tan dignamente y con 
tanta bri l lantez representadas por ciudadanos preclarís imos e 
i lustres de aquel los jóvenes y progresivos pueblos; por nuestro 
augusto amado monarca D. Alfonso XHI , el más patr iota y ecuá­
nime de los españoles; el cabal lero, como Bayardo, sin miedo y 
sin tacha, y el más excelso y entusiasta de los americanistas, como 
de toda idea o causa noble y levantada, cuya regia honrosísima 
representación ahora ostenta entre nosotros ese eximio aragonés 
que nos preside y que, por las condiciones personales que le ador­
nan, su auster idad y el elevado cargo oficial que ejerce, nos hace 
rememorar al inicuamente decapitado su paisano el Justicia Ma­
yor de Aragón, el inmortal Juan de Lanuza; por todos y cada uno 
de los Excmos. Jefes supremos de los diverses Estados h ispano­
americanos y a los que r indo en nombre de cuantos aquí nos ha­
l lamos el más cordial y respetuoso de nuestros saludos; p o r l a 
i lustre personal idad con que los Académicos de Madrid nos aga­
sajan y honran, haciéndola venir hoy entre nosotros para mayor 
esplendor y alteza de estas fiestas; y, por últ imo, por la impere-
cedora, heroica y siempre altruista raza hispana, que, a despecho 
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de aquel las otras que a veces pretendieron escarnecerla y humi­
l larla, osando hasta poner en duda la legitimidad de los laureles 
que alcanzara en los campos de la civilización mundial , puede 
hoy, con más razón acaso que nunca, decirles, sin necia r idicula 
soberbia, pero con la entereza que presta el convencimiento pro­
fundo del propio valer y del deber humano cumplido, parafrasean­
do hermoso verso del malogrado poeta Marcos Zapata: 

¿Timbres, derechos, mi grandeza y gloria 

me pretendes quitar? 
Quita, oh necio, si puedes, 
la voluntad de Dios. Borra la Histor ia. 

Hicieron uso de la palabra, muy elocuentemente, D. Rafael 
Reynot, vicepresidente de la Sección de Madrid de la Real Acade­
mia Hispano-Americana; el Sr. Urbina, representando al Sr . Mi­
nistro de México; el Sr. Pérez Sarmiento, el Sr. Ugarte y el señor 
D. Galo Ponte, que br indó bajo los tres aspectos de representante 
del Rey, Gobernador civil y c iudadano español, levantando su co­
pa por el Rey y los Presidentes de las Repúblicas americanas. 

La velada literaria 

En el salón regio de la Excma. Diputación Provincial verifi­
cóse en la noche del 6 de enero el acto l i terario organizado por la 
Real Academia Hispano-Americana, con motivo del X aniversar io 
de su fundación. 

Resultó bri l lantísimo, digno de los mayores elogios. 
Desde antes de las nueve empezaron a l legar numerosas per­

sonas, incluso elegantes damas y bellas señori tas que daban real­
ce al festival. 

Ocupó la presidencia el l imo. Sr. D. Galo Ponte, gobernador 
civil inter ino, representando a S. M. el Rey D. Alfonso Õ Ø , te­
niendo a su derecha al Director de la Real Academia, I lustr ís imo 
Sr. D. Pelayo Quintero; Sr. Urbina y señorita Emma Calderón y 
de Gálvez; y a su izquierda a D. Enr ique Martínez y Ruíz de Azúa, 
Excma. Sra. D." Patrocinio de Biedma y D. Ramón Ventín. 

El amplio salón estaba lleno por completo: recordamos a don 
Ramón Rivas y señora; D. Fernando Port i l lo Ruíz y señora; señor 
Jofre, cónsul de Chile, y señora; Sr. Cónsul de Colombia, D. José 
M. Pérez Sarmiento y señora; D. Joaquín Fernández Repeto, don 
Manuel Ugarte, D. Ricardo Solier y señora. 
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D. Fernando García Veas, D. Ricardo Ruprestch, cónsul del 
Uruguay, y familia; Rvdo. P . F ray Isidoro Ruíz, D. Francisco 
Fernández Truji l lo, D. Augusto Conte, D. Victorio Molina, D. Me­
todio Quintanar, D. Rafael del Castil lo, D. Manuel Torreci l las, 
D. Ar turo Beiendes, Excmo. Sr. Vizconde de la Morera, señorita 
Victoria Rodríguez, D. Segundo de Olea. 

Presbíteros Sr. Sánchez Pérez y D. Pedro de los Ríos; D. José 
M,* Quintero y señora; D. Gregorio López de Murgui, D. Salvador 
Roig, señora viuda de Marzán e hijas; señorita Angeles Calderón 
y de Gálvez, D. Sebastián Ayala, Mr. Clavery, cónsul de Francia; 
familia de Picardo, D. Federico Godoy, señorita Angeles Mala-
gotto, señorita Concha Rivas, D. Fernando Porti l lo Ruíz e hija; 
D. Domingo Orel lana, D. Antonio Sanmart ín, señorita Avelina 
Regueiro, señora y señori tas de Moreno; Sr. Carretero, D. Enr i­
que Vil laverde, cónsul de Venezuela; D. Guil lermo Vil laverde, 
cónsul de Panamá; Canónigo Doctoral, D. Eugenio Domaica; ca­
pi tán de Infantería D. Manuel Barr ios y señora. 

D. Jacobo Díaz Escr ibano, D. Juan Reina, D. Jul io Moro Mor­
gado: cónsul de México, D. Teodomiro L. de Vargas; señor canci­
ller del Consulado de Colombia, D. Luís Jorge Sánchez, D. Jav ier 
Rechet . 

l imo. Sr. D. Domingo Minoves, D. Ernesto Lalanne, D. Juan 
Viniegra, D. Ramón Rivas, D. Ar turo Pérez Martín, familia del 
cónsul del Ecuador, D. Manuel García Guerrero, D. Manuel Do­
mínguez y señora; Sr. del Toro, beneficiado D. Francisco Arenas, 
D. José Sauló, D. Angel Rufete, D. Antonio Ruíz Vilches, D. Car­
los Ravello, D. José Recio Díaz, etc., etc., porque la lista sería in­
terminable. 

Después de la sinfonía del Fausto, br i l lantemente ejecutada 
por la orquesta que dirige el profesor Sr. Aguirre, la señorita Car­
men del Castillo, art ista gaditana de gran mérito, ejecuta en el 
p iano dos ntimeros de música española: Goyescas, Quejas o La 
maja y el ruiseñor y un Allegro de concierto, del inmortal Gra­
nados. 

Por su perfecta ejecución; por la maravi l losa facilidad con 
que domina los más difíciles números; por su digitación i r repro­
chable y por su sentimiento, la señorita del Castillo es una art ista, 
en la plena acepción de la palabra; vma de nuestras mejores art is­
tas: fué muy aplaudida, y en justicia. 

La señorita Emma Calderón y de Gálvez recita luego, como 
ella sabe hacerlo, bellísima poesía titulada Ptientes de amor, que 
es estruendosamente aplaudida. 
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La señorita Isidora Carretero canta con maravillosa fidelidad 
la siempre magnífica cavatina de El barbero de Sevilla, en la cual 
luce la admirada soprano toda la r iqueza de su vo j , todo su arte, 
arrancando al selecto auditorio una salva de aplausos que premia 
su labor. 

El poeta D. Luís G. Urbina, pr imer secretario de la Legación 
de México en España, uno de los más admirados bardos america­
nos, digno compañero de Amado Nervo y Ruben Darío, de José 
Asunción Silva y Chocano, de Zenea y Bobadilla, recita de mane­
ra correcta, con voz suave y serena; bellísimas estrofas. 

Fué ovacionado. 
La orquesta toca una fantasía de la ópera Lucía, y luego la 

señorita del Castillo vuelve al piano para ejecutar números de 
música mexicana, dulce y emocionante como los versos de aque­
llos poetas; el Valse Capricho, del popular art ista mexicano R. 
Castro. Nuevamente fué ovacionada. 

Y después dos números de música de Colombia, que l lamaron 
poderosamente la atención del auditorio, el Intermezzo y la Danza 
Carmina, del gran artista, víctima de dolorosa enfermedad que 
saturó su alma de melancolía infinita, D. Luís A. Calvo. 

La señorita Isidora Carretero canta luego admirablemente La 
embajadora, hermosa canción que le mereció estrepitosa ovación, 
exigiéndose repetición, a lo que accede bondadosamente la mo­
desta artista, que en breve ha de debutar en la Opera, carrera en 
donde seguramente obtendrá grandes éxitos. 

La Excma. Sra. D." Patrocinio de Biedma, nuestra i lustre 
e incansable poetisa y escritora cuya inspiración es grande, lee 
una admirable composición titulada Horas tristes, que fué ova-
cionadísima. 

Uno de los números más interesantes del grato programa, fué 
el discurso del Académico de número doctor D. Ramón Ventín, el 
que, como siempre, deleitó a sus oyentes con las galas mágicas de 
su arrebatadora elocuencia, tan florida, tan galana, tan llena de 
bellísimos párrafos, que es absolutamente imposible seguirle, ni 
aun para hacer un extracto. 

El intentarlo, sería destruir todo lo bello que encierra la ora­
toria del doctor Ventín, tan admirada siempre por propios y ex­
t raños. 

Su discurso fué, como siempre, oportuno, t ratando temas de 
actualidad; siendo aplaudido con delirante entusiasmo. Se le ova­
cionó mucho y en justicia; y fué felicitadísimo por los señores que 
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son nuestros huéspedes i lustres, que han venido para dar realce 
a las br i l lantes fiestas que ha organizado la Real Academia His­
pano-Amer icana. 

A las doce terminó velada tan in teresante. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Juntas generales correspondientes al primer trimestre 

del año 1920 

Sesión de 15 de enero de 1Q20 

Concurren los Sres. Académicos Quintero y Atauri, que pre­
side, Solier, Ayala, Domaica, Butler, Suarez, Quintanar, Gálvez 
Ruíz, Lahorra, Molina Pastoriza y Moro Morgado, Secretario, y 
después de leída y aprobada el acta de la sesión de 20 de diciem­
bre del pasado año, se t rataron los siguientes asuntos: 

Por el Secretario fué leída la Memoria reglamentar ia, que en 
otro lugar publ icamos, y fueron presentadas laa cuentas de Teso­
rería del año que acaba de finalizar. Ambas fueron aprobadas uná­
nimemente. 

Se procedió a elegir la Jun ta Directiva que debe funcionar du­
rante el año de 1920, resul tando en la siguiente forma: 

Director.—limo. Sr. D. Pelayo Quintero y Atauri . 
Vicedirectores.—D. Victorio Molina y Pastor iza e l imo. Sr. Don 

Ricardo Solier y Vilches. 
Consiliarios.~l\mo. Sr. D. José M. Pérez Sarmiento, Excelen­

tísimo Sr. D. José Cebrián Saura y Revdo. P. Fy . Adriano Suárez. 
Secretarios.—D. Sebastián Ayala y Pérez Lazo, D. Jul io Moro 

Morgado y D. Jacobo Butler y García. 
Dióse a conocer carta-circular del Comité Ejecutivo de la Ex­

posición Hispano-Americana de Sevilla referente al propósi to de 
conmemorar el IV Centenario del descubrimiento del Estrecho de 
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Magallanes, solicitando el concurso de esta Academia para reali­
zarlo, acordándose estar representados en dichos actos. 

Fueron aprobadas las propuestas de Correspondientes, que se 
presentaron en la anterior sesión a favor de los señores 

D. Alfonso Delgado y Castillo, de Guipúzcoa. 
D. Enr ique J a r a Torres, de Chile. 
D. Luis Jorge Sánchez Silvestre, de Colombia. 
D. Emil io Lasmatres, de Valencia. 
D. Fidel Anzé Siria, en Berna. 
Mr. John D. Fitz-Gerald, en Uinois. 
Mr. Alfredo Clavery, Rene Parison y Jean Chantad, en Par ís . 
Se presentaron las siguientes propuestas que pasaron a in­

forme: 
D. Victor H. Escala, Correspondiente en Yokohama, Japón . 
D. Galo Ponte, de Honor, en Cádiz. 
Sres. Urbina y Méndez Bolio, mexicanos. 
D. Ricardo Ruprecht , de Honor, en Cádiz. 
Dada cuenta del esplendor con que se han celebrado las fies­

tas conmemorat ivas del 10." aniversario de la fundación de la Aca­
demia, se acuerda dar las gracias a las personas que prestaron su 
concurso y a la Comisión organizadora, por el éxito obtenido. 

Conocidas las desgracias que han ocurr ido en México con mo­
tivo de los terr ibles terremotos del pasado mes, se estima debe 
enviarse sentido pésame a los Sres. Ministro de dicha Nación 
en Madrid y Consul en Cádiz. 

A propuesta del Sr. Domaica se nombra Académico de honor 
al l imo. Sr. Fy . Ramón Calvo, franciscano, pr imer Obisix) español 
nombrado para Bolivia desde la emancipación. 

Fué acordado dar el pésame al Sr. Pérez Sarmiento, por el fa­
llecimiento de su señor hermano polít ico D. Ar turo Ayala. Corres­
pondiente en Bogotá, terminando la sesión. 

Ordinaria de 28 de febrero 

Bajo la presidencia del Director el l imo. Sr. D. Pelayo Quin­
tero y Ataur i , y con la asistencia de los Académicos Sres. Molina y 
Pastoriza, Solier y Vilches, Pérez Sarmiento, Reina, Ayala, Suá­
rez, Lahorra , Martínez y Ruíz Azvia, Martínez Lozano, Cherbuy, 
Domaica y Secretario Sr. Moro Morgado, se reunió la Academia. 

Leída el acta de la anterior y api 'obada, el Sr. Pérez Sarmien" 
to dio las gracias por el pésame que acordó la Academia con mo-

Biblioteca Nacional de España



tivo del fallecimiento de su señor hermano político D. Ar turo 
Ayala. 

Fueron aprobadas las propuestas de Correspondientes presen­
tadas en la anterior Junta , quedando por consiguiente nombrados 
los Sres. D. Victor H. Escola, en Yokohama. 

D. Emil io Lasmatres, en Valencia. 
D. Fidel Anse Eor ia , en Berna. 
Mr. John D. Fitz-Gerald, en I l l inois. 
Mr. Alfredo Clavery, en Par ís . 
Mr. René Par ison, en id. 
Mr. Jean Chantad, en id. 
Conoció la Jun ta documentos enviados por la Sección de Ma­

drid, cuya Directiva ha quedado constituida en la siguiente forma: 
Presidente: Excmo. Sr. D. Gabriel Maura Gamazo, Conde de 

la Mortera. 
Vicepresidente 1.": Excmo. Sr. Conde del Cedillo. 
Id. 2.": Excmo. Sr. D. Luis Ortega Morejón. 
Consil iario l.'': D. Adolfo Pons y Umbert. 
Id. 2.": l imo. Sr. D. José Jo r ro Miranda. 
Secretario: l imo. Sr. D. José M." Gamoneda. 
Tesorero: Excmo. Sr. Conde de Castil lo-Fiel. 
Los Sres. Ministro de México en Madrid y Consul de dicha na­

ción en Cádiz agradecen el pésame que la Academia acordó con 
motivo de las víctimas causadas por los últ imos terremotos y da­
ños ocasionados. 

El Sr. Secretario de la Sociedad Colombina Onubense, con la 
que la Academia tiene relaciones de reciprocidad para la recep­
ción de Académicos, part ic ipa el fallecimiento de algunos de aque­
llos estimados compañeros y se acuerda enviarle el más sentido 
pésame. 

Los Sres. Cónsules de Colombia, Chile y México part ic ipan 
que se han cursado favorablemente informadas las solicitudes sus­
cri tas por la Academia, pidiendo que los Gobiernos americanos 
presten su apoyo a la formación de un Museo americano en esta 
Academia, para que sean conocidos los productos de aquel los 
países. 

Se presentaron las siguientes propuestas. 
Para Académicos de Mérito: 
Excmo. e l imo. Sr. Monseñor D. Manuel José Cayuelo, Arzo­

bispo de Medellín. 
Excmo. Sr. D. Bernardo Almeida y de Herreros, Env iado ex^ 
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t raord inar io y Ministro plenipotenciar io de España en Colombia. 
Para Académicos de Honor: 
D. Enr ique Camacho y González, Consul de México en Ma­

dr id, comisionado pa ra dicho cargo en Cádiz. 
D. Pedro Pablo Traversar i , Director general de Bellas Artes 

y Director del Conservator io Nacional de Música de Qui to. 
Fue ron aprobados y admit idos. 
Para Académicos Correspondientes: 
Dr. D. A r thu r Guimaraes de Arujo Jo rge , Director de Sección 

del Ministerio de Relaciones Exter iores de Rio Jane i ro . 
D. Helio Lobo, Consul general y Secretar io de la presidencia 

de la Repúbl ica de Brasi l . 
D. J u a n J iménez Lopera, Abogado,Consul de Bolivia en Granada-
D. Luis Vólez y Alvarez, profesor en San Fe rnando . . 
D. Daniel Boumán, Consul genera l de Guatemala en Valencia. 
Dr. D. Franc isco de P. Santos Moreno, Arc ipreste de Tari fa. 
D. Ju l io Altadil l , coronel de In tendencia y publ ic ista. 
Se acuerda nombra r Académicos protectores al Excmo. señor 

D. Natal io Rivas, Ministro de Instrucción Públ ica y al Excmo. Se­
ñor D, Ju l io Acosta García, presidente electo de Costa Rica, y co­
misionar al Correspondiente D. Luís Jul io Joest para que le entre­
gue el d ip loma y le ofrezca los respetos de esta Academia. 

Terminado el despacho ord inar io, se dio cuenta de que en 
breve abandonar ía esta ciudad pa ra ocupar otro impor tante cargo 
el d igno y cabal leroso Sr. Cónsul de México D. Teodomiro L. de 
Vargas, quien duran te su cor ta permanenc ia en Cádiz se había 
granjeado la consideración y el respeto de todos, por su intacha­
ble conducta, su amor a España y car iño a esta Real Academia, a 
la que se unió s iempre en cuantas solemnidades han tenido lugar 
pa ra enaltecer las glor iosas tradic iones de la raza, iniciando actos 
conmemorat ivos en los que con entusiasmo y noble s incer idad unió 
en ent rañable car iño a su país, México, y a España, en cuyo h o ­
nor leyó sentidos d iscursos que comprueban estas manifestaciones. 

Por unan imidad se acordó constara en acta el sent imiento de 
la Academia por la ausencia de dicho señor y que de ello se le dé 
el opor tuno t raslado pa ra su satisfacción y efectos. 

En Secretaría se han recibido enviados por los honorables se­
ñores Cónsules de Uruguay y Panamá, los siguientes l ibros: 

Texto de Taquigrafía, por A. Alemán, Dir iamba—C. América. 
El Libro de Caravia, po r Aurel io de Llano y Rosa.—Oviedo. 
Panamá y su inmigración, por Antonio de Burgos.—Panamá. 
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TM personalidad regional de Ca^aÍMwa. Conferencia por don 
Modesto Alvarez Ribas en el «Orfeo Cátala» de México. 

Menéndez Pelayo y el estudio de la cultura española en los Es­
tados Unidos de A., por Adolfo Schevi l l . 

Hasta qué punto el descubrimiento, conquista y dominación de 
los españoles en América fué gloria y bien para España, por Ju l io 

'A l t ad i l l . 
Estudios históricos americanos. Boletín de la Sociedad Ecua­

tor iana. 
La España americana, por Bel t rán y Róspide. 
La Iglesia de San Miguel de Lillo, por Aurel io del L lano. 
Escudo de Armas de San Pedro de Riohamba, por Pedro P . 

Trasvesar i .—Qui to. 
La Arqueología americana en la civilización moderna, por Pe­

dro P . Trasvesar i .—Qui to . 
Motivos galantes, por Víctor Hugo Escola.—Chi le. 
La batalla de Boyacá, por Javera Acosta.—Venezuela. 
El oatalanismo en acción, por Martín Deden.—Buenos Aires-
La política esjiañola en Italia, por la Jun ta pa ra ampl iación 

de estudios. 
Hacia la Sociedad de las Naciones, por el Dr. Alfredo Hud­

son, de la Academia Americana de la Histor ia.—Buenos Aires. 
La Fiesia de la Raza en 1919 en España, publ icación de la 

Unión Ibero-Amer icana. 
Diversas revistas, folletos y bolet ines de recibo mensual . 
En vista de la importancia que va adqui r iendo la Bibl ioteca 

de la Academia y del anuncio de val iosos envíos, se est ima nece­
sar io designar un bibl iotecario y por unan imidad se nombra al 
l imo . Sr. D. José M. Pérez y Sarmiento, que reúne condiciones 
excepcionales de i lustración, labor iosidad y competencia p a r a 
el cargo. 

Ordinaria del 15 de marzo 

Concurr ieron los Sres. Quintero, Solier, Ayala, Pérez-Sar­
miento, Molina Pastor iza, Martínez Lozano, Martínez y Ruíz de 
Azúa, Suárez, Cherbuy, Ramos Boix, Quin tanar y Funes , Domai­
ca y secretar io Sr. Moro Morgado; excusando su asistencia los se­
ñores Lahor ra y Gálvez. 

Aprobada el acta de la de 28 de febrero, el señor Director ma­
nifestó que cumpl ió el acuerdo de d i r ig i r B . L . M. al señor Alcal-
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de acerca de la consignación para la obra del monumento al señor 
Marqués de Comil las. 

Fueron aprobadas las propuestas de Correspondientes pre­
sentadas en la anter ior sesión, y quedaron pa ra informe ot ras pa­
ra la p róx ima. 

La Secretaría dá cuenta de haberse recibido las siguientes 
obras para la Bibl ioteca: 

Reducción de observaciones de pasos meridianos, Error de co­
limación, Posiciones medias de estrellas fijas y Desarrollo de las 
fórmulas que se emplean en los Observatorios, por D. Salvador Ma­
ría de Gatica. 

Colección de versos, po r D. Domingo Díaz J iménez. • 
Se dio lectura a un oficio de la Secretar ía del Congreso de se­

ñores Diputados, contestación a las sol icitudes elevadas por la 
Academia, pa ra que dicho Cuerpo Colegislador organizase la t ras­
lación de los restos de Diputados doceañistas al panteón de la 
cr ipta de San Fel ipe Ner i . 

La Comisión de Gobierno inter ior est ima «que no podía p ro ­
poner a la Cámara que asumiese la dirección de tal empresa, por 
mot ivos de d iverso linaje, y aun de carácter reg lamentar io ; pero 
acordando recabar en momento opor tuno el apoyo del Congreso 
pa ra que, dent ro de lo que permi tan sus medios económicos y las 
necesidades de la ejecución exi jan, contr ibui r con a lguna cant idad 
a la real ización del mismo y enviar una representac ión de su seno 
si se juzgara conveniente. 

El señor Director creyó del caso dar a lgunas expl icaciones 
acerca de este asunto, expresando que la Academia recogió la ini­
ciat iva del f inado D. Rafael M." de Labra , cuya era la idea del 
t ras lado de esos restos, pa ra cuyo efecto consiguió del Ministerio 
de Instrucción Públ ica la cant idad necesar ia pa ra completar lo 
p resupues tado pa ra la construcción de un panteón, con p lanta de 
cruz gr iega y bóveda, bajo la de la iglesia de San Fel ipe. 
En unión de la Comisión de Monumentos, l levó la inspección de 
las obras , y te rminadas éstas, cree que el Congreso o el Ministerio 
deben ser los que costeen la t raslación, no la Academia, que no 
hizo sino aceptar como un honor la misión que se le otorgó. 

Que por eso, y por car iñoso recuerdo a la memor ia de aquel 
Académico, que tanto empeño puso en la real ización de tal em­
presa, se había dir igido en nombre de la Academia al Congreso 
de los Diputados, cuya contestación no le satisfacía, pero ponía a 
discusión de los señores Académicos, 
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Discut ióse amp l iamen te el pun to , op inándose que la Acade­
mia so lamente podía asumi r la d i rección del t ras lado y solemni­
dades de r igor , en el caso de que el Congreso se lo encomendase 
exp l íc i tamente, y como legal manda ta r ia , y no en ot ro sent ido dis­
t into; acordándose , po r tanto , conceder un ampl io voto de con­
f ianza al señor Di rector p a r a que se dir i ja a la Cámara y siga las 
gest iones que sean opo r tunas . 

El Sr . Pres iden te del Comité Ejecut ivo de la Expos ic ión His­
pano-Amer icana en Sevil la p a r a 1921, envía el informe de la Po­
nencia nombrada con mot ivo de la celebración del IV Centenar io 
del descubr im ien to del Es t recho de Magal lanes, p a r a que la Aca­
demia i lustre con su opin ión sobre los pun tos que se p roponen . 

Como una de las f iestas de esa conmemorac ión, que tan to in­
teresa a Cádiz, po rque a su h is tor ia va un ida la glor ia de ese des­
cubr imiento , p ropone la Ponenc ia excurs iones a Málaga, Cádiz y 
Hue lva , en t ren o en ca ravanas automovi l is tas, p rocu rando que 
cada una de d ichas excurs iones coincidan con las f iestas t íp icas 
que se organ icen. 

La Academia del iberó ampl iamente tan in teresante p royec to , 
es t imando que no ex is t iendo ot ro pue r to más indicado que el de 
Cádiz, tanto por razones h is tór icas, como po r sus condic iones es­
pecia les y s i tuación geográf ica pa ra ce lebrar una manifestación-
nava l , se debía inv i tar of icialmente a las naciones que hoy t ienen 
pue r tos en el Pacíf ico, p a r a que enviasen a lgún barco, y fondea­
dos todos en la bahía gad i tana , fueran rev is tados po r S. M. el 
Rey, mien t ras que Comisiones de sus t r ipu lac iones concur r ían a 
v is i tar y t omar pa r te en las fiestas sev i l lanas. 

E l Sr . Pérez Sarmiento recordó que el día 23 del p róx imo mes 
de abr i l e ra el an iversar io de la muer te del insigne Pr ínc ipe de los 
Ingen ios Miguel de Cervantes Saavedra , fecha dec la rada fiesta 
nacional por rec iente real o rden. 

Que la Academia festejó el año pasado esa efemóride, acor­
dando so lemnizar la en los años ven ideros, y p ropon ía que se de­
signase una Comisión que organ izara un acto conmemora t i vo . 

Ap robada la p ropues ta , se des ignaron a los señores Sol ier, 
Qu in tanar y Martínez y Ruíz de Azúa con ese objeto, l evan tándo­
se inmed ia tamente la sesión. 
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Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes 

SECCIÓN DE MADRID 

El día 31 de enero se ce lebró la J u n t a genera l ex t raord inar ia 
que prev ienen los Es ta tu tos de esta Real Corporac ión , ap robán­
dose-en ella la cuenta del año 1919 y la Memoria reg lamenta r ia 
p resen tada po r el Secretar io . 

Po r unan im idad fué elegida la J u n t a d i rect iva que h a de ac­
tuar du ran te el p resen te año, que quedó const i tu ida en la forma 
siguiente: 

Pres idente : E x c m o . Sr . D. Gabriel Maura , Conde de la Morte­
ra ; V icepres idente p r imero , E x c m o . Sr. Conde de Cedil lo; Vice­
pres idente segundo, D. Luis Or tega Morejón; Consi l iar io p r ime ­
ro , D. Adolfo Pons y Umber t ; Consi l iar io segundo , D. José J o r r o 
Mi randa; Tesorero , Sr . Conde de Casti l lo-Fiel , y Secretar io gene­
ra l , l imo . Sr. D. José María de Gamoneda y García del Val le. 

Al final de la sesión, se acordó un voto de g rac ias p a r a la J u n ­
ta sal iente po r todos los concur ren tes , ent re los que reco rdamos a 
los Sres . Bar to lomé y Mas, Ol iva, Marqués de Velil la de E b r o , 
Conde de Calleja, Conde de Casti l lo-Fiel, Dr. Car ro , Or tega More­
jón, Reyno t , Benl l iu re , Fe rnández Arbós, Sorol la, P i cha rdo , Sán­
chez Pue r ta , Granada , J o r r o Miranda, O laguer Fel iú, Couder , 
Gut iérrez Solana, Gamoneda, T rucha r t e , Mart ínez del Campo, 
Dr. V. Si lva. 
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LA SUBLEVACIÓN DE LAS CABEZAS 

EFEMÉRIDE AMERICANA 

En diversas ocasiones nos l iemos lamentado del completo des­
conocimiento de la histor ia polít ica pen insu la rduran te els igloXIX, 
po r par te de los escr i tores amer icanos y de la pasión conque han 
t ra tado cuanto se refería a su l lamada guer ra de la Independencia, 
que no fué otra cosa sino un movimiento polí t ico, análogo al que 
aquí se verificó y en los que muchas veces interv ienen los mismos 
personajes. 

Poco a poco se van anal izando todos los hechos y la verdad 
al ser conocida va dando a cada uno lo suyo; hoy le toca a D. Ra­
fael de Riego, para el cual pide un homenaje el presidente del Ate­
neo Hispano-Amer icano de Buenos Aires D. José León Suárez, 
mediante una carta dir igida al p r imer magist rado de la Nación 
Sr. I r igoyen y que copiamos a cont inuación; mañana tal vez le to­
que al gadi tano D. Antonio Alcalá Galiano verdadero promotor 
del alzamiento de las Cabezas y quizás más merecedor que el mis­
mo Riego de la grat i tud de los l iberales argent inos, e hijo de 
aquel héroe de Trafalgar, famoso po r sus expediciones científi­
cas en América, donde pasó gran par te de su vida. 
«EL CENTENARIO DE «EL GRITO DE RIEGO» (1) 

Al Excelent ís imo señor Pres idente de la Repúbl ica Argent ina Ciu­
dadano Hipól i to I r igoyen. 

Señor Presidente: 
E n nombre del Ateneo Hispanoamer icano, institución que tie­

ne por base pr imordia l est imular la sol idar idad de vinculaciones 
entre los pueblos iberoamer icanos y especialmente entre España y 

(1) Carta enviada al Presidente de la Nación el 1.° de enero de 1920 con motivo de cumplirse en tal día 
los cien años del levantamiento del general Riego en las Cabezas de San Juan. 
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la Repúbl ica Argent ina , me dir i jo a V. E. , con mot ivo de cumpl i r ­
se el 1." de enero cien años del p ronunc iamien to l levado a cabo 
en las Cabezas de San J u a n , cerca de Cádiz, p a r a que tan fausto 
acontec imiento sea rememorado d ignamente y no t ranscu r ra en el 
o lv ido. 

V. E . que en su memorab le decreto ins t i tuyendo día fer iado 
el 12 de oc tubre ha dado la pau ta de or ientación pol í t ico-moral 
que debe insp i ra r la evolución del país , de acuerdo con sus ante­
cedentes h is tór icos, de más de t res siglos de v ida h ispán ica, y de 
conformidad con las tendencias étnicas fundamenta les , ha de aco­
ger con s impat ía y en tus iasmo esta sugest ión, insp i rada igualmen­
te en sent imientos de ve rdad h is tór ica y de just ic ia h ispán ica. 

El acontec imiento que el Ateneo desea ver d ignamente con­
memorado , conocido s in tét icamente con el nombre de «Grito o Le­
van tamien to de Riego», no es un acto insurrecc ional vu lga r , sino 
que es el f ruto de la idea o rgán ica que enca rnaba la revoluc ión 
amer icana y que insp i raba también a la revoluc ión l iberal y cons­
t i tuc ional española , po rque ambos mov imientos eran afines y p ro ­
cu raban adap ta r a las necesidades de la España europea y de la 
E sp aña amer icana, las fó rmulas de l iber tad y de igua dad huma­
nas y de soberanía democrát ica p roc lamadas por revoluc iones 
secu lares y que acababan de tener una consagrac ión concreta y 
una apl icación definida en la revo luc ión de los Es tados Unidos y 
en la de 1780 en F ranc ia . 

El plei to esencial en España y en Amér ica se p lan teó ent re la 
monarqu ía re ta rda ta r ia y el pueb lo consciente de sus derechos, 
en t re el absolut ismo y la l iber tad. La na tura leza ve rdadera de 
nues t ra lucha po r la independenc ia nacional , no fué un sent imien­
to de odio, ni de raza, de desagrav io o de re iv indicación de dere­
chos, sino que fué un mov imiento p ro fundamente h u m a n o hacia 
la l iber tad civil y polí t ica, p a r a que el gob ierno depend ie ra del 
pueb lo y no del monarca , a fin de asegura r derechos de que ca­
recían casi po r igual tanto los españoles de E u r o p a como los de 
Amér ica. 

Po r eso en las logias y sociedades secretas, en las Cortes de 
Cádiz, en el Comité de emig rados españoles en Londres y en los 
d iar ios de aquel la época se nota una franca comun idad de ideas y 
so l idar idad de intereses ent re los revo luc ionar ios españoles y los 
amer icanos , no obstante la tendencia dec id idamente hac ia la in­
dependenc ia que estos ú l t imos d iseñaron desde 1812 y especial­
mente desde 1814, cuando la reposic ión de F e r n a n d o VI I en el 
gob ie rno abso lu to . 

La mayor ía de los l iberales españoles, razonaban con el cri­
ter io e levado del i lustre estadista y economista D. A lvaro F lórez 
Es t rada : «¡Si los amer icanos han de segui r t ra tados como has ta 
ahora , que se independicen!» Mejía Lequer ica , una de las más al tas 
cumbres inte lectuales de la Amér ica hero ica, na tu ra l de Ecua­
dor , decía en las Cortes de Cádiz: «Tantas vejaciones hay aqu í co­
mo al lá y si las prov inc ias españo las t ienen derecho a que jarse , 
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las amer icanas t ienen el mismo.» Y Fernando López L isperguer , 
na tura l de Buenos Aires, decía en ese mismo augusto recinto: 
«América, lo mismo que España , ha estado sumergida en la igno­
rancia y subyugada por el despotismo.» 

En Londres, desde 1810, se hacían publ icaciones en un senti­
do netamente l iberal, has ta el pun to de que El Español Constitu­
cional, El Mensajero, El Museo Universal, El Emigrado Observa­
dor y otros per iódicos y revistas, eran órganos al mismo t iempo 
déla causa consti tucional y de la causa de la revolución amer icana. 

En el Comité de Londres y en las sucursales secretas de Gi-
bra l tar , de var ios puntos de España y de América, t rabajaban de­
cididamente muchos españoles i lustres, a cuyos nombres no he­
mos pagado la deuda de grat i tud que desde aquel momento con­
traj imos ante la histor ia. Esta deuda es tanto más grande y urgen­
te de saldar, cuanto fué inmenso el coraje de aquel los demócratas 
españoles al a r ros t ra r el calificativo de t ra idores con que todavía 
se mortifica su memoria, en holocausto a la verdad y a la just icia. 

Permí tame V. E. que recuerde especialmente entre ese g rupo 
a Blanco-White, el ya mencionado Flórez Est rada, D. Joaquín de 
Mora (erudito, austero, amigo y admirador de Rivadavia), don 
Joaqu ín Lorenzo Vi l lanueva y ante todo y sobre todo al br ioso y 
simpático comandante del regimiento «Asturias», el después ma­
riscal Rafael Riego, quien fué uno de los pr imeros en en t ra r de 
l leno en la conspiración l iberal-americana pa ra sublevar el pode­
roso ejército reunido en Cádiz, con el doble objeto de aplastar la 
revolución amer icana, atacándola por Buenos Aires, y consol idar 

. luego el absolut ismo real en España. 
El general Riego, de acuerdo con las ideas de nues t ro Direc­

tor Pueyr redón , quien las t ransmit ió en la Logia de Cádiz por me­
dio de los comerciantes y pat r io tas argent inos Tomás Antonio Le-
zica y Ángel Argibel , aceptó la ayuda argent ina, no en cal idad de 
soborno o cohecho, sino en nombre de la sant idad de una misma 
causa y d io comienzo a la revolución en las Cabezas de San J u a n , 
el 1." de Enero de 1820, al gr i to legendar io de «Viva la Constitu­
ción de 1812!», y el de «No queremos pelear contra nuest ros her­
manos de causa!» Inmediatamente tomó el mando del pronuncia­
miento el general Antonio Quiroga y dijo en una orden del día es­
tas' textuales pa labras : «Nuestros hermanos de la América meri­
dional se jun ta rán a nosotros para la defensa de nuest ra causa». 

Riego llegó a ocupar por un instante el p r imer lugar en el es­
cenario de España y de Europa , pero su estrel la resul tó fugaz y 
se ecl ipsó en seguida. Abandonado por el pueblo , a cuyos intere­
ses se había consagrado, y combat ido por la Santa Alianza, fué 
condenado a la horca y su cadáver descuart izado, de acuerdo con 
una ley de Par t idas, dictada casi seis siglos antes, sol ic i tando el 
fiscal y o rdenando el t r ibunal que la cabeza del patr ic io se coloca­
ra en el lugar de San Juan , donde promovió la sublevación del 
ejército dest inado a reconquis tar a Buenos Aires. 

Semejante in iquidad, según resul ta hoy a los ojos de las ge-
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neraciones presentes y según resul tó s iempre para los l iberales 
españoles y para los h ispanoamer icanos, ocurr ió el 7 de Noviem­
bre de 1823 y un testigo presencial escribió de esta fecha: «Día de 
execración y de luto pa ra los amantes de la l ibertad!» 

El Ateneo Hispanoamer icano cree, Excmo. Señor, que ha lle­
gado el momento de t r ibutar un homenaje indiscut ib lemente me­
recido a esos españoles l iberales que nos comprendieron, que nos 
a lentaron y que nos ayudaron , a pesar del anatema de t ra idores 
con que los combat iera el gobierno y el públ ico de su época. En­
tre esos nombres se impone en pr imer término a nuest ra gra t i tud 
el de Rafael Riego, acreedor, sin lugar a duda, a que su nombre 
sea perpe tuado en algún sitio, calle o monumento públ ico. 

Esta aspiración no podrá menos de ser compar t ida con júbi­
lo por la g ran mayor ía de la colectividad española residente en-
nuest ro país y por el gobierno que preside el cabal leresco Rey Al­
fonso, pues además de inspi rarse en un propós i to de just icia y de 
concil iación histór icas, sobre un pun to que resul ta de unión, aun 
cuando de él ha emergido nuest ra independencia, hace ya largos 
años que el nombre de Riego fué ampl iamente rehabi l i tado en la 
prop ia España, por el real decreto de 31 de Octubre de 1835, cuyo 
art ículo 1." dispone lo siguiente: «El difunto general don Rafael 
Riego es repuesto en su buen nombre , fama y memoria.» 

El Ateneo Hispanoamer icano espera que V . E . acogerá con de­
cidido favor esta iniciativa y por los medios que juzgue convenien­
te convierta en hecho la elevada idea que le sirve de inspiración. 

Saludo a V. E. con mi más alta y respetuosa consideración. 

J O S É L E Ó N S U A R E Z , 

Presidente. 

E N R I Q U E L O U D E T . — J U A N D O M E N E C H , 

Secretarios. 

Creemos como el Sr. León Suárez, que la colectividad espa­
ñola residente en Buenos Aires acogerá con júbi lo esa aspi rac ión, 
que no es ot ra cosa que un acto de justicia y no duden que el ca­
bal leroso monarca que por suerte de la moderna España , r ige en 
ella, sabrá acoger tales manifestaciones como s iempre acoge cuan­
to es justo y es g rande; y mientras tanto hemos de recordar que 
este Cádiz, a quien tanto debe la América h ispana fué de los pr i ­
meros en reconocer la independencia de América por conducto de 
su d iputado D. Cayetano Cordero, que en las Const i tuyentes de 
1836 a 37, dijo: «Za provincia de Cádiz lo mismo que el resto de la 
Península, tiende sus brazos hacia los americanos y los dice: Venid, 
amigos y hermanos; venid a nuestroz brazos y recibid el homenaje 
de fraternidad y de amistad; pero no olvidéis nunca que la Espa­
ña europea fué vuestra madre y que a ella debéis vuestra existen­
cia. Espero que los hispanoamericanos tendrán esto presente y se 
muestren siempre agradecidos a los españoles sus padres.^ 
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Hora es ya también, que en toda Amér ica se extiienda y di­
vu lgue como complemento de la frase de ot ro d ipu tado de la 
misma leg is la tura, el Sr. Nevares : «TVes mil leguas de mar y el 
amor innato de los españoles por la libertad son las causas que han 
contribuido a la separación.» 

El profesor León Suárez y o t ros d is t inguidos amer icanos h a n 
de cont r ibu i r con su labor a que la ve rdad sea conocida. 
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NOTICIAS 

Nuest ro i lus t rado colega, la rev is ta de vu lgar izac ión científ i­
ca Ibérica, acaba de pub l i car un notab le n ú m e r o ex t rao rd ina r io , 
he rmoso f ruto de los entus iasmos y desvelos de d icha acred i tada 
publ icac ión, en p ro de la ciencia pat r ia y del in te rcambio comer­
cial ibero-amer icano. 

Colaboran en él hombres de ciencia tan eminentes como el in­
geniero D. José M." Tor ro ja , que p resen ta en un notab le ar t ícu lo 
los ta l leres y las invenciones de nues t ro genial To r res Quevedo: 
el doctor D. José M." Dusmet , na tu ra l i s ta agregado al Museo Na­
cional de Ciencias Na tu ra les , que hace una descr ipc ión m u y inte­
resante de esta impor tan te inst i tución y de la labor que real izan 
en sus labora to r ios los sabios españoles y los d iversos del ex t ran- ' 
jero que con mot ivo de la pasada gue r ra rec ib ieron aqu í hospi ta­
l idad científica pa ra con t inuar sus estudios, que aho ra r edundan 
en beneficio de la ciencia españo la . 

El P . Joaqu ín M." de Barno la , S. J., del Labora to r io de Sar r ia , 
pub l ica un val ioso t raba jo de las especies de Medusas del l i tora l 
cata lán, ar t ícu lo que va acompañado de un Sup lemento a var ias 
t in tas rep resen tando estos fantást icos an imales en sus bel los colo­
res na tu ra les . 

Lamen tamos mucho que la falta de espacio no nos permi ta 
ser más ex tenso y ocupa rnos con todo el deten imiento que mere­
ce el notab le n ú m e r o ex t raord inar io de nues t ro est imado colega 
Ibérica. Á 
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SOCIEDAD DETDRISMO 
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Oficina de información 

Escritorio público. 

Buzón de correos.— 

Teléfono. — Lavabo. 

Informes sobre fon­

das, Compañías na­

vieras, líneas de fe­

rrocarriles, etcétgra.^ 

Muelle Reina Victoria 
(FÍENTE 1IJ CÍPIHSIÍ DEL FÜERTO) 

FÁBRICA D E N A I P E S F I N C S 

M a r e a E L H E R A L D O 
DÉ 

S E G U N D O D E O L E A 

:•. :: E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S :: :: 

~ - U I S A \ E X I A 
— J O Y E R O = = = = = 

Columela. núm. 36 y Rosario, núm. 10 
C Á D I Z ' 

Tele'fono, núm. 20L—Dirección telegráfica: MEXIA-CADIZ.—Tele'fono, núm. 20L 

O S É D E S O T O 
COSECHERO, ALMACENISTA Y EXPORTADOR 

DE 

Vinos, Coñacs y Licor "Ponche Soto" 

JEREZ DE L A FRONTERA (Prov. de Cádiz). - ESPAÑA. 

EXPORTACIÓN A T O D O S LOS PAÍSES. 
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Línea de Fernando PÓO.—Saliendo de Barcelona. Valencia, Alicante y Cádiz 
para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la 
costa occidental de Africa. Regreso de Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península en el viaje de ida. 
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res A. López y Compañía. 
EL SALVADOR.—San Salvador , Señores Drey-

lus May & C.« 
HONDURAS. - A m a p a l a , D. Teodo o Kohneke . 
CHILE.—Antofagasta. Sres. Barnet t y C.*; Inquí-

qne , Sres. Lockett Brothers ¡c C.°: Valparaíso, Se­
ñores Pereda, Martines y Compañía. 

PANAMÁ.—Panamá, D. Ignac io Rulz García. 

PUERTO R ICO. -San Juan de Puerto Kico, Seño­
res Sobrinos de Ezqu laga. 

CUBA. -Habana , (Agente general) Don Manuel 
Otaduy. 

EE. ÜU. DE A M E R I C A . - N e w Orleans, Señores 
Vila & C.«; New-York, Pier, 8-E. R. D. J. Zaragoza. 

EE. UU. MEXICANOS.- The Tabasco Transpor­
tation C.°; México, 2.* de S. Agust ín. 40, D. Fran­
cisco Cajón y Cos; Tampico, D. José Ignacio Isu-
si; Veracru?., Sres. Gómez Hnos.; Puerto México, 
(Coatzacoalcos), D. Pedro Rulz. 

COSTA R I C A . - P u e r t o L imón y San José, Seño­
res A. CooUadlsucesores). 
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